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P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O .

En la Administración y Re<l>‘Oon de este per^^co, 
la Vi.siUclon, oútn. 8, cuarto segundo de la íiquierda.

El importe de la suscricíon en Kadnd sc .»b<)narí en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
m«>do, 0 por medio de libranzas del Giro mutuo, o sellos oe
correos, y también por letras de exacta realliacton 4 favoroe
la Administración; de esta última manera, 6 bien nacienoo et 
abono en efectivo en la Administración, se servirdn las suscri- 
ciones en Ultramar. ..

En Paiís en la Agencia iUeraria HUpaHO-Amencana, Lnaos- 
sée d'AntIn, i8. , ,

El importe de las suscrlciones que se envicn por cualquiera 
clase de giros, se suplica que se verifique por medio de caita 
certificada como medio de evitar toda clase de extravío.

MADRID.—Domingo 15 de Mayo de 1870, NUM. 81.

CRONICA PARLAMENTARIA.

Observamos que los diputados constituyeutes sou 
ia aficionados á hacer preguutas é interpelaciones
e á discutir los asuutos puestos al debate, por lo 

*̂ ue las sesiones de los sábados son generalmente más 
^nimadas ó interesantes que las de los demás dias de 
f  semana. Esto no nos extraña, por varias razones; 
nrimera, porque los actos del gobierno y  el estado 
general del país y  particular de los pueblos; los abu- 
^3 y atropellos que se cometen por todas partes; las 
medidas que se toman sin deber tomarse; las que no 
se toman debiéndose tomar; las promesas que no se 
cumplen; las obligaciones que no se pagan y  tantas 
otras cosas que seria largo enumerar, prestan mate­
ria abundante. Segunda, porque algunos señores di­
putados de aquellos de quienes dijo uu célebre escri­
tor que pierden fuerzan en mudando yerbas , ya que no 
vean con las suficientes para pronunciar los discursos 
que siu duda esperaran sus comitentes, aprovechan 
Jos sábados para probar que no son mudos, haciendo 
cualquier pregunta sobre cualquier cosa y  remitien­
do en seguida á sus pueblos el pedazo de sesión en 
que están estampadas en letras de molde las pocas 
palabras que á veces coordinan con gran trabajo. 
Tercera, por el piadoso deseo que muchos tienen de 
hacer conocer al país, y  conocer ellos mismos, actos 
y disposiciones de que el gobierno, sin duda por dis­
tracción, se olvida de dar cuenta, y  finalmente, para 
hacer que se aclaren cosas que aparecen oscuras 
unas y  turbias otras.

Como quiera, los sábados son dias privilegiados, y  
sus sesiones, dicho sea con todo el respeto, parecen 
el novillo de gracia que en ciertas corridas se conce­
de al público, para cuya lidia la plaza se llena en un 
momento de aficionados.

En la de ayer, á pesa r de la marejada de esta últi­
ma semina, no hubo pregunta ni interpelación algu­
na que á ella trascendiera: nadie se acordó tampoco 
para nada del duque de Montpensier ni del de la Vic­
toria, por más que actualmente puede decirse que 
entre duques anda el juego, ni siquiera se interpeló 
al general Prim ni al Sr. Madoz sobre sus aspirado ■ 
nes al Principado de Astúrias, ni nadie felicitó al se­
ñor Rivero por su alivio de la indisposición que pade­
ció ayer.

Dos ministros hay en el gabinete que tienen cada 
uno encerrado en su pecho un secreto que no quieren 
soltar. El general Prim y el Sr. Figuerola; el primero 
el de su candidato para el trono de la revolución: el 
segundo el de sus operaciones financieras. Pues bien: 
el Sr. Elduayen quiso arranear ayer el secreto del se - 
ñor Figuerola; pero asi como el general Prim tiene 
declarado que en la cuestión de la candidatura se 
pone á la cola de la mayoría, el ministro de Hacien­
da pone su revelación á la cola del plazo que tiene 
para placerla.

El diputado unionista iba bien provisto de pregun­
tas sobre el impuesto célebre de los mil millones y 
operación de bonos; con ellas y  otras tantas contesta­
ciones categóricas del Sr. Figuerola, si las hubiera 
dado, se hubiera descifrado el enigma de su gestión 
económica; pero S. S. tuvo á bien no darla, aplazando 
el traer todos los antecedentes relativos á esos actos 
para el dia 24 en que fine el plazo.

El ser guardador de secretos es una gran cuali­
dad, y  en este concepto, el actual ministro de Ha­
cienda. no tiene precio. Esperamos, sin embargo, el 
dia 24 y  las explicaciones á que el exátften de esos 
expedientes dará lugar.

Después de las preguntas del Sr. Elduayen á que 
el Sr. Figuerola opuso lo que llaman los abogados ar­
tículo de incontestacion, lo más importante que hubo 
en la sesión de ayer, fué la interpelación del señor 
Ochoa sobre los desmanes que comete una partida de 
escopeteros en la Mancha, la cual, según manifestó 
el diputado carlista, queriendo completar las glorias 
de la revolución de Setiembre, prendió á unos hon­
rados lab adores, sin el más leve motivo, y  después de 
llenarlos de improperios y  denuestos, formó cuadro 
para fusilarlos, haciéndolos pasar por todas las amar­
guras de uu reo que llega á tan terrible trance, todo 
á presencia del juez, del fiscal y  de las autoridades.

Nada tenemos que decir sobre tan bárbaro atenta­
do, si efectivamente es cierto: basta referirlo para que 
nuestros lectores se llenen de horror y  deploren el 
lastimoso estado á que han conducido al país los que 
vinieron á libertarle. Los señores ministro de la Go­
bernación y  general Izquierdo manifestaron no tener 
noticia de semejante acontecimiento; pero el señor 
Ocboa aseguró ser tan cierto, que á prometer el go­
bierno ser justo, las personas de más arraigo de Cas- 
tellan de Santiago, que es donde tuvo lugar, están

dispuestas á perseguirá los autoras del atentado ante 
los tribunales, resignándose á sufrir la pena de los 
calumniadores si no lo prueban. ¡A qué tiempos he­
mos llegado, y  qué confianza tienen aquellos vecinos 
en el gobierno!

No nos ocupamos de las demás preguntas que, co ■ 
mo podrá verse por el extracto de la sesión, fueron de 
una importancia secundaria y  harían interminable 
nuestra tarea.

Por fin, anoche, según teníamos previsto, fué 
aprobado, por 137 votos contra 34, el artículo autori­
zando al gobierno para plantear el proyecto de ley de 
matrimonio civil. El que se ha calificado por varios 
diputados, y  otros que no lo son , de concubinato, es 
ya, digámoslo así, ley del Estado. La discusión con 
que ayer terminó esto asunto, se redujo á un discur­
so del Sr. Sorní, encaminado más bien á defender á 
la Tertulia progresista de ciertos ataques que en la 
noche anterior dirigió á esta sociedad el Sr. Bugallal, 
calificándola de Consejo de Estado de las situaciones 
progresistas, y  á una breve rectificación de "este se­
ñor diputado, en que manifestó que no aceptaba el 
derecho do insurrección, si bien las revoluciones 
traían á veces beneficios. No estamos conformes con 
la teoría del diputado casi conservador; para nos­
otros, las revoluciones no pueden traer otro beneficio 
que el que resulta de deshacerlas.

NUESTRA OPOSICION.

Desde que hay gobierno representativo en Es­
paña é imprenta más ó ménos libre; desde que se 
ha introducido la discusión pública en nuestras 
co.stumbres. no se ha dado un ejemplo de mode­
ración. de sensatez, de prudencia y  de dignidad 
como el que estarnos dando nosotros, enemigos 
irreconciliables de la rev.)!ucion, discutiendo dia­
riamente á la revolución; nosotros, adversarios 
naturales de los elementos que triuufarou en Se­
tiembre, discutiendo esos elementos; nosotros, 
que nos hemos colocado frente á frente del g o ­
bierno, discutiendo todos los actos de ese g o ­
bierno.

No es inmodestia, no es asomo de orgullo, que 
detestamos y  desconocemos de todo punto; pero 
nuestra situación es tan clara, tan franca, tan 
despejada; nuestra opinión tan fuerte y  tan 
inespugnable, que podemos hacer gala de tudas 
las buenas condiciones con que entramos diaria­
mente en batalla, porque la razón nos asiste tan 
evidentemente, que no hay más que exponerla 
con sencillez y  ella se abre paso en todos los circu­
ios, en todas las inteligencias, se infiltra en to­
dos los ánimos, y circula por la nación como la 
sangre por las venas natural y  espontáneamen­
te, formándosi de este modo una opinión tan 
unánime como la que ya existe en España.

Nosotros discutimos, pero no insultamos ni ca­
lumniamos, ni nos salimos nunca de los naturales 
linderos déla  razón. Hay viveza, si se quiere, a l­
guna vez en nuestras réplicas, pero esto consiste 
también en la gravedad de las culpas de la revo- 
ucion, en los violentos é injustificados ataques 

jque se nos dirigen, en los atentados diarios que 
se denuncian y  en los abusos que se cometen. Por 
lo demás, nosotros, ni exponemos hechos falsos, 
ni presentamos argumentos débiles, ni atacamos 
sin fundamento.

Al contrario, todas nuestras observaciones van 
acompañadas siempre ¡cosa rara y nunca vista! de 
la confesión y de la confirmación de los órganos 
revolucionarlos; y  esto consiste en la anomalía 
extraordinaria del hecho revolucionario en sí mis- 

de los personajes que prepararon y  dieron 
vida al complot, y de la manera con que se ha 
constituido el gobierno y  de la manera como con­
tinúa funcionando.

Todo este conjunto de circunstancias nos ha 
sido favorable desde el primer instante: este 
círculo vicioso eu que so mueve el gobieruo de la 
revolución nos ofrece ventajas incalculables, y  
nos permite esta serenidad de espíritu con que 
analizamos todas las cuestiones, sin dejarnos lle­
var de la pasión de ódio, del resentimiento perso­
nal, ni aun de la pasión de partido, muchas veces 
disculpable.

Las pasiones fuertes no pueden desplegarse 
contra gobiernos impotentes, ni la pasión del 
afecto, ni la pasión de la rivalidad. En esto hay 
una le r constante y  uniforme: un gobierno fner- 
te, poderoso, autorizado y  querido de la opinión, 
recibe con sonrisa y  detiene dulce, fácilmente y 
hasta con benignidad los ímpetus de la ira, lo.s 
ataques de las pasiones aleves y  el furor de ene­
migos irreconciliables. La benignidad y la tem­
planza en estos casos es para los gobiernos el 
síntoma más seguro de fortaleza.

Pues lo mismo sucede en idénticas circunstan­
cias, pero en casos contrarios. La serenidad de 
una Oposición justa, robusta y razonable, irrita 
á los gobiernos débiles, á los gobiernos que tie­
nen un origen indigno, á los gobiernos que no 
pueden cumplir una sola de sus promesas, que 
no pueden realizar uno solo de sus pensamientos, 
y  que no pudiendo administrar ni gobernar, se 
vengan en aquellos de sus a Iversarios que tienen 
más á su disposición.

A nosotros nos dá lástima un gobierno que 
así procede, y  aunque no hemos de dtjar inde­
fensas á las víctimas de semejante incalificable 
sistema, no por eso hemos de cambiar nuestra 
marcha, ni hemos de precipitar nuestros pasos, 
ni hemos de abandonar el ancho camino de la 
verdad y de la justicia.

Al lado de nuestras censuras teadremos siem­
pre ó el silencio, como síntoma de confusión y  de 
rubor, ó la confirmación completa por parte de 
nuestros adversarios.

Ponemos de manifiesto la inconsecuencia de 
los revolucionarios, sus divisiones, sus manio­
bras, sus recíprocas asechanzas. Ellos lo confir­
man, diciendo que esta situación es insostenible: que 
nadie vé claro en esta noche oscura; que se han meti­
do en un callejón sin salida; que esto es una confu­
sión y  un desórden, y  un verdadero laberinto.

Decimos que en los dominios de la revolución 
no hay candidato para esta corona; que el úni­
co que se ha presentado no le quiere la gran ma­
yoría de los revolucionarios mismos. Ellos lo 
prueban.

Decimos que la Constitución no se observa; 
que no hay sistema ; que se vive al dia , á la ca­
sualidad; que ninguno de los principios que 
ahora se predican están eu armonía con los hábi­
tos y  con las costumbres nacionales. Ellos no lo 
niegan ; al contrario, en el vértigo de la pasión 
confiesan que todo lo que ejecutan, lo ejecutan 
á despecho de la nación.

Decimos que no han realizado ni pueden rea­
lizar ninguna de las promesas que hicieron á 
los pueblos. Ellos lo atestiguan con su conducta 
y con sus hechos.

Decimos que hay desigualdad en los pagos, 
que hay parcialidad, que hay injusticia, que hay 
desigualdad ante la injusticia misma. Ellos con­
fiesan que lo hacen así de intento, á sabiendas y 
deliberadamente.'

Decimos que no hay crédito, que no hay dos 
Figuerolas en el mundo. Ellos son también de 
nuestra opinión, y  contestan: asíes.

Decimos que los contribuyentes pagan ahora 
más que antes de la revolución; que hay quintas; 
que hay consumos, que hay todas I j s  gavelas an­
tiguas, más las modernas. Ellos dicen que no lo 
pueden remediar.

Pedimos siquiera la libertad individual para 
todos, para militares y paisanos, como ellos la 
ofrecían; y  á esto callan y siguen desterrando.

No predicamos desórdenes, sino muy buenas 
doctrinas: no predicamos la insurrección. Expo­
nemos nuestro derecho, y  1 is revolucionarios mis­
mos convienen en que no hay más solución que 
la solución que nosotros proponemos, y lo dicen 
por medio de sus periódicos y en toda clase de C5n- 
versaciones.

Nosotros no hemos dado ni un disgusto á la 
revolución; no hemos dado la voz de alarma; re­
producimos casi todos los artículos de sus perió 
dicos. ¿Cabe más buena fé? ¿Quieren más nuestros 
contrarios? ¿Se ha conocido en el mundo una opo­
sición semejante?

FOLLETIN.

La Academia Española.—La sepultura de Cervantes 
—El señor marqués de Molins.

• Creí tener un tropiezo, y  hasta una desazón gra­
ve, cuando empecé á leer una de estas noches el últi­
mo articulo de Asinodeo, en La Itpoca, sobre el mismo 
asunto que será objeto de estas breves observaciones; 
y el caso se presentaba sério, porque mediaba uua 
dama, bonita de seguro, discreta é inteligente, cuan 
do en estas materias dá su opinión; pero pronto me 
tranquilicé: la dama, desconocida para mí, Asmodeo 
y yo somos felizmente de la misma opiuion, como 
manifestaré más adelante.

Con motivo de las últimas bonras celebradas en la 
iglesia de las Trinitarias, en sufragio de las almas de 
los que cultivaron las letras, hice uu breve resúmen 
de la vida de Miguel Cervantes tíaavedra, refiriendo 
los hechos más característicos, extractándolos de los 
autores más autorizados que acerca de él trataron, y  
reseñando las obras que él publicó.

Uoy me parece conveniente, además de justo, el 
ocuparme de la excelente Memoria que acaba de pu 
blicar el señor marqués de Mollas, el cual ha recibi­
do de 11. Academia la distiugida honra y el encargo, 
que tanto le favorece, de ^acreditar, hasta donde sea 
posible, que yacen en el convento de las Trinitarias de Ma­
drid los restos mortales de Cervantes y su familia.t

Decir que el marqués de Molins ha sido el desig­
nado para hacer estas interesantes investigaciones 
es tanto como decir que se ha llegado hasta loa últi­
mos límites de lo posible, y  que se han conseguido 
noticias |auevas, curiosas, importantes y  fidedignas: 
porque el marqués de Molins reúne, como pocos, áuna 
instrucción vastísima y  envidiable, amor verdadero 
y entusiasmo por las artes, por las ciencias, y  más

que todo por la literatura y por la historia; es inge 
uio sagaz, entendimiento perspicuo, de gusto litera­
rio esquisito, activo, impaciente, diligencióse, con 
infinitas relaciones en todos los centros donde se pue­
da encontrar algo que sea extraordinario y  nunca vis­
to : ha desenvuelto los viejos legajos que conser 
vabau las pobres monjas: ha registrado archivos, bi­
bliotecas públicas y particulares, y  casi dá fatiga, 
al que lee tantas cita.s miuuciosas, el considerar 
cuánto habrá tenido que revolver, estudiar y  medi­
tar el hombre que ha reunido tantos datos y  que los 
presenta con tanto órden, método y  claridad

A veces na es difícil hacer un libro extenso y vo­
luminoso: lo difícil es concentrar y con lensar los he 
chos, los textos y las materias, de manera que á un 
solo golpe de vista, ó en pocas páginas, se pueda des- 
cubrTr la verdad, oculta antes á tantos entendimien­
tos, r que se hace después sencilla hasta para los que 
empezamos este género de trabajos.

Excusamos decir que el señor marqués de Molins 
ha leído cou el entendimiento todo cuanto se ha es­
crito relativo á la vida y  hechos del insigne Cervan­
tes. Cualquiera creerla que Cervantes, en lugar de ser 
el maestro y  la admiración del presidente de la Aca­
demia, ha vivido cou él, porque de tal manera se ha 
empapado el marqués de Molins en todo cuanto tiene 
relación con la vida y  muerte de aquel hombre de 
privilegiado talento, ú quien todas las naciones en­
vidian y admiran.

Entremos ya en el exámen de la Memoria. Empie­
za el señor marqués de Molins por hacer notar, y  con 
razón, lo mucho que ha trabajado con objeto de ven­
cer las diferentes dificultades que á su paso se han 

resentado, la oscuridad del asunto mismo y  el res- 
peto debido á los que le han precedido en este género 
de trabajos; pero puede haber quedado satisfecho del
resultado de sus investigaciones, pues aun cuando

Este es el signo que acom pjña á todas las bue- 
ua.s causas. Este es el sintuina más iufalible de 
nuestro buen derecho. Esta es la voz viva de la 
victoria.

Venceremos, no hay duda, venceremos.

PROPAGANDA CISMATICA.

Acaba de publicarse en Madrid, imprenta de J. M. 
Perez, uua obra de propaganda cismática, titulada: 
Exposición comparativa de las doctrinas de todas tas prin­
cipales iglesias cristianas, que vamos á examinar con el 
doble intento de refutar sus errores y llamar á la vez 
la atención de España hácia la táctica política reli­
giosa de los adversarios de nuestra fé. Una vez procla­
mada la libertad de cultos, nadie podrá extrañar el 
que en un periódico político se salga á la defensa do 
la religión católica, símbolo de nuestras pasadas g lo ­
rias y  esperanza casi exclusiva de nuestra futura 
grandeza.

La obra á la cual nos referimos, aunque redactada 
en español y  para españoles, está escrita por un teó­
logo ruso, que se propone, seguu dice, ser útil con su 
trabajo ó toáos hs buenos cristianos. Su estilo es tem­
plado y  hasta frió. Sin embargo, al través de su tan 
meditada calma, se trasluce un tenaz empeño en pin­
tar la religión católica, cual una secta degenerada, 
para hacer resaltar las ventajas del cisma oriental ó 
religioso moscovita, que se nos presenta como la úni­
ca fó ortodoxa, ó pura y verdadera.

Para esto, el teólogo ruso afirma, sin dar pruebas; 
interpreta á su placer; niega lo que le parece, y hasta 
desfigura hechos y  desnaturaliza doctrinas que nece­
sita desprestigiar para salir adelante con su incalifi­
cable propósito.

Al expresarnos así, no nos dirigimos al autor de la 
obra, que procede sin duda así por involuntario error; 
nos fijamos únicamente en la escuela teológica polí­
tica á la cual pertenece, que por su especial índole, 
por la necesidad que le impone su falsa situación, se 
vé obligado á prescindir de la crítica y  lucha contra 
la verdad.

El teólogo ruso, aunque cita mucho, de seguro 
no ha podido verificar por sí mismo las innumerables 
citas que hace. Siguiendo las huellas de los escritores 
cismáticos, ha copiado ó extractado sin escrupulosi­
dad ni exámen, y  la precipitación ó preocupación con 
que ha estudiado no le han permitido el comprender 
queso sistema es antievangélico; que sus principios 
son deleznables ó contradictorios: que sus doctrinas 
están en oposición con la tradición constante y  uni­
versal, y  sobre todo, que es de todo punto falsa la 
idea que de la Iglesia católica le han dado sus maes­
tros. En un país como Rusia, en el cual la Iglesia es 
esclava y el clero carece do ciencia propia y  libre 
iniciativa, no es extraño el que con los hombres de 
más recta intención, por falta de nociones exactas, 
se formen creencias erróneas y caigan eu el abismo 
d e no discernir entre el bien y el mal, y  den el nom­
bre de bueno á lo malo y de malo á lo bueno.

Si la obra en cuestión solo hubiese de ser leída por 
los teólogos, no nos tomaríamos la molestia de refu­
tarla, porque abrigamos la firmísima convicción de 
que no hay un solo estudiante do teología que no 
pueda señalar sus'textos, inexactos ó mal aplicados, 
y refutar y  hasía pulverizar sus perniciosas máxi­
mas; pero como se trata de un libro escrito para el 
vulgo, como su autor no se dirige á los hombres de 
ciencia, que examinan, sino á laS gentes ignorantes 
que se dejan fascinar por las apariencias, no podemos 
ménos de alzar nuestra voz y  señalar con el dedo al 
mal.

La propaganda anticatólica se hace hoy en Espa 
ña, en el partido liberal, por los protestantes que nos 
envía la Gran Bretaña, y  en el campo carlista, por 
los cismáticos, que proceden de Rusia.

Desgraciadamente, en España se ha estado mu 
cho tiempo en el error de que el gobierno ruso era 
enemigo irreconciliable de la revolución, y  hasta se 
esperaba que de Rusia nos viniesen po ¡erosos auxi­
lios, al ménos morales y  pecuniarios, para destruir la 
revolución y salvar los principios religiosos y  monár­
quicos. Esta infundada, aunque general y  muy arrai­
gada creencia, ha dado márgeii á que en España los 
partidos antirevolncionarios se declarasen siempre en 
favor de Rusia en todos los hechos de esta nación con 
todas, las demás potencias de Europa. Polonia, por 
ejemplo, era y es nación católica, y  esto, no obstante, 
los católicos españoles, en su mayoría, han cerrado 
sus ojos para uo ver las cadenas que oprimen á la 
Iglesia polaca, y  se han mostrado en todas ocasiones

dispuestos hasta á rogar á Dios por la prosperidad de 
Rusia, nación perseguidora. Durante la guerra de 
Crimea, los católicos, sin advertir el peligro que les 
amenazaba, no viendo que el cisma oriental es el más 
temible adversario del catolicismo, combatían á In­
glaterra y  Francia, que representaban el predominio 
de Occidente; y  defendían á Rusia, que solo sigue las 
tradiciones de Alila, condenados por San León, ó las de 
los emperadores de Orlente, tan funestas para los 
Cruzados.

Este error, tan grave y  tan irascendental, el error 
que Rusia era el al ma de una santa alianza contra la 
revolución, ha sido causa de que entre nosotros, los 
católicos y  monárquicos, en su mayoría, hayan aco­
gido siempre con verdaderas simpatías todo lo que 
interesaba al gobierno moscovita ó procedía de San 
Petersburgo. Por esta razón tememos, y  mucho, que 
la propaganda rusa, siguiendo sus viejas tradiciones, 
así como en Oriente se abstiene en pervertir á los ca­
tólicos maronitas, en Occidente trata de extraviar á 
los católicos carlistas.

No tenemos aversión ninguna á la nación rusa; 
pero como somos españoles y  católicos, nadie llevará 
á mal el que recordemos algunos hechos, para que 
en nuestro país pueda formarse idea exacta de lo que 
se propone y  lo que puede ser una propaganda, que 
no es española ni católica.

En 1828, es decir, cuando más se encomiaba en 
España la política moscovita, dió principio el empera­
dor Nicolás á la persecución contra la Iglesia. En 1828 
promulgó un arreglo civil del clero católico, que 
anunció terribles pretextas á Roma, y  llenó de luto á 
todo el orbe católico. En 1828, Nicolás I, el empera­
dor tan encomiado por muchos católicos españoles, 
suprimió un gran número do conveu'os. En 1829 cer­
ró todos loa noviciados, y  fijó hasta el número de se­
minaristas que debía haber en cada diócesis. Eu 1830 
dispuso que todas las causas matrimoniales se so­
metiesen á los tribunales del imperio. En 1830 su­
primió la órden de San Basilio, se apoderó de todos 
sus bienes y ordenó que los jóvenes que se dedicasen 
á la carrera eclesiástica, hiciesen sus estudios en una 
universidad cismática, y bajo la dirección de profeso­
res que no eran católicos. En el propio año despojó á 
202 comunidades de sus iglesias y  casas para entre­
garlas á los sectarios de Jocio. En el mismo año 
mandó que los hijos de matrimonios mixtos fuesen 
educados cu la religión moscovita, ofreció recompen­
sa á los católicos que apostatasen, ó impuso graves 
penas á los sacerdote«, que al dar la bendición nup­
cial recomendasen la permanencia eu la fé católica. 
En 1834 dió cuatro catedrales católicas á otros tantos 
obispos cismáticos. En 1836 prohibió á los confesores 
el oir á penitentes que uo conociesen, y  prescribió á 
los fieles que solo-se confesasen con los párrocos que 
les enviaba ó les imponía el gobierno, aunque fuesen 
enemigos de sus creencias. Al mismo tiempo, para
vejar y  oprimir á la Iglesia, publicó uu decreto ex i­
giendo á los oradores sagrados que no pronunciasen 
ningún discurso, ni aun desde la Cátedra santa, sin 
sujetarse antes á la censura de la potestad civil, que 
era perseguidora y cistemática. Por último, en 1841, 
no sólo se privó á la Iglesia de sus bienes, sino que 
además, se abolió el calen lario gregoriano, y  se in­
tentó impedir todo género de comunicaciones con la 
Santa Sede.

Y ¡mientras así se pensaba y asi se obraba en Ru­
sia, en España se decía y  se creía que el emperador 
Nicolás, el monarca que así procedía, era nuestro más 
firme apoyo y  nuestra más sólida esperanza! ¡Por una 
aberración inconcebible, los más adictos al catolicis­
mo eran cabalmente los que más interesados se ha­
llaban en disimular ó en ocultar esta persecución para 
poder continuar hablando de la llamada Santa Alian­
za, 6 sea del fervor católico del gobierno austríaco, 
que era josefino; del prusiano, fanático protestante, y  
el ruso, obstinado propagandista del cisma!

Pasando á otro punto, para demostrar cuál es la 
verdadera índole del cisma ruso, nos basta con co­
piar al pié de la letra lo que en la página 205 dice la 
misma obra que analizamos. Combatiendo el misal 
romano y recomendando el misal muzárabe, como 
exhortando á los fieles á la rebeldía, exclama: «Para 
imponer sus costumbres y  sus doctrinas, Roma no 
pocas veces usó la fuerza bruta. EL PUEBLO LIBRE 
DE AHORA DEBE RECHAZAR LO EXTRAÑO Y 
RECORDAR LO PROPIO.

¡Qué religión la cismática! ¡Qué propaganda orto- 
doxa\ ¡Qué teología la del misionero que así declama 
contra la Santa Sede! ¡Qué espíritu tan evangélico 
que para perturbar la Iglesia, se dirige, no á los obis­
pos, ni á los sacerdotes, ni siquiera á los teólogos, si-

parecia imposible que hubiera quedado algún papel 
por revolver, después de lo que del iusigne Cervan­
tes se ha dicho, y  de los textos y  documentos que se 
han presentado á la critica de hombres ilustrados, sin 
embargo, el digno presidente de la Academia ha en­
contrado en los archivos del monasterio y  de la co­
munidad , eu el de la villa, en la Biblioteca Nacional 
y  en la de los señores duques de Medinaceli, datos 
hasta ahora ignorados ó casi olvida lo.s, que han ve­
nido muy en ayuda de lo que el Sr. Mollas quería in­
vestigar y  probar.

El número do libros y pergaminos consultados por 
el autor de la Memoria ha sido inmenso: el trabajo* 
tanto material como intelectual, asiduo y  constapte: 
el resultado satisfactorio: la recompensa de elogios, 
universal y  merecida.

Las relaciones de las cosas sucedidas en la Córte de Es­
paña desde L')99áasfal614. Los preliminares á las Obras 
de Cervantes, El blasón de España, Madrid antiguo. Las 
cartas autógrafas del Fénix de los ingénios, Los libros de la 
Regalía de h  casa de Aposento y  otros muchos que seria 
prolijo enumerar, han sido las obras de donde ha sa­
cado la mayor parte de los materiales que para la 
construcción de la Sepultura de .Miguel de Cervantes han 
servido.

Es principio sentado que Cervantes y su espo­
sa fueron enterrados, en cumplimiento de sus disposicio­
nes testamentarias, en el convento de Trinitarias Des­
calzas; este punto parece suficientemente debatido 
y  sobre lo cual, ningún género de duda puede que­
dar ya. Una vez considerado el monasterio como la 
sepultura de Cervantes, divide el autor su trabajo en 
dos partes:

1.' Acreditar que la fundación del convento se rea­
lizó en el sitio en que hoy exista, cou gran anteriori­
dad á la muerte de Cervantes, y  que. por tanto, alli 
fué sepultado.

2 .‘ Que su sepultura uo ha padecido alteración 
por las traslaciones posteriores Je la comunidad, y  
que, por lo tanto, allí es el sitio donde descansan mis 
teriosa, pero evilentemente, las cenizas del principe 
de nuestros ingenios.

La primera parte del trabajo está desenvuelta con 
una habilidad, cou un talento y  con tal abundancia 
de pruebas que no ofrece el menor género de duda; y 
cuando D. Martin Fer.iaudez Navarrete asentaba que 
Cervantes se hallaba enterrado en las monjas Trini­
tarias que se habían fundado en la calle del Humilla­
dero en 1612, no debió ver la infinidad de documen­
tos que presenta el señor marqués de Molins en que 
va probando clara y  terminantemente la permanen­
cia del convento de Trinitarias en la calle de Cantar- 
ranas (hoy Lope de Vega) hasta después de la muerte
de Cervantes. , , c,

La primera monja enterrada fué Sor Lucia de San
ta A n a q u e ,  aunque jóven, bajó al sepúlcro el 29 de
Abril de 1615. Pero el documeuto más concluyeme es 
el hallado en Simancas: la real cédula de 13 de Agos­
to de 1616, dada con objeto de agrandar la Iglesia de
Trinitarias Descalzas, agregando la casa contigua.
En este documeuto se prueba hasta la evidencia que 
el pobre monasterio y la gloriosa tumba radicaron 
siempre en la calle de Cantarranas, en el barrio de 
las Huertas, entre autores y  comediautes y no eu la 
calle del Humilladero.

Probado ya el primer punto, trata el señor marques 
de Molins con igual éxito del segundo; y  fundándose 
en datos históricos, eu razones poderosas, en textos 
auténticos y curiosísimos y en testigos oculares, vie­
ne á deducir con maestría que la traslación de la co­
munidad fué. no en 1612 como sostuvo Navarrete. 
sino el 12 de Noviembre de 1639. Que el terreno de la 
calle del Humilladero fue comprado con dotes. Que 
la comunidad solo permaneció un año y cuatro meses

y  medio; que como desde el principio á todas disgus­
tó el nuevo sitio, no solo no establecieron en él ej 
panteón, sino que ni colocaron la campana grande, 
pues seguu el dicho de una de las monjas (Sor Ana 
de Jesús), no se habia de tocar. Volvieron, pues, al poco
tiempo á la calle de Cantarranas.

Resulta, pues, que si bien es imposible hacer cons­
tar el sitio fijo donde descansan las cenizas del in­
mortal Cervantes, porque las religiosas enterraban 
á los cadáveres en el suelo siu atahud alguno, y ha­
ciendo solo separación entre los restos de las religio­
sas y los de los seglares, si bien no puede designarse 
en qué rincón se halla el cuerpo de tan esclarecido 
varón, puede asegurarse que aquel edificio le sirve de 
sepultura, y como dice con gran razón el señor mar­
qués de Molins, tno es demasiado monumento para uu 
hombre que llena el mundo con su fama, un edificio 
de pocas varas cuadradas.»

No quiero concluir siu recomendar eficazmente la 
obra del señor marqués de Molins, que roune, al per. 
fecto estilo, ála vasta erudición y  al conocimiento 
completo del asunto que examina, una série de da- 
tos, un conjunto de textos y  unos apéndices que han 
de servir c ilustrar mucho á los entendidos aficiona­
dos á este género de trabajos.

€EI marqués de Molins ha conseguido unâ  cosa que debe
ser difícil, puesto que hay tan pocos que la logran; ser pro­
fundo y ameno á un tiempo; ser erudito y agradable á la 
vez; escribir de modo que los hombres aprueben y aplau­
dan y que las mujeres queden complacidas y satisfechas.

La Academia ha conseguido lo que se proponía» 
gj Metnoria tiene una nueva estrella en su
corona, y  nosotros le felicitamos por el servicio que 
ha hecho á la pátria, por el nuevo mote que ha dado 
á su nombre, y  por lo dignamente que ha respondido 
al notable encargo que le hizo la corporación ¡lustre 
que preside.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAIÑ̂ A,—Domingo 15 de Mayo de 1870.
no al pueblo libre de ahora, manifestándole que debe re­
chazar el misal romano! Y ;esto es lo que eusefia esa 
Rusia, que por tanto tiempo se ha citado pintando á 
los católicos españoles, como el más poderoso y  más 
temido adversario de la revolución!

Déla parte discipllnal del cisma ruso no necesita­
mos decir nada. Nos sobra con recordar que en el Con­
cilio de Moscou, presidido por Macario en 1551, se es­
tableció que, «entre todas las herejías condenadas 
por la Iglesia, ttinguna hay tan repremible COMO LA 
COSTUMBRE DE CORTARSE LA BARBA; que ni la 
sangre de los mártires es bastante para copiar tan 
grave crimen; que, en fin, todo el que se corta la bar­
ba es un violador de la ley y  un enemigo de Dios.»

Y ¡claman contra la disciplina católica unos sec 
tarios que tienen tan negros lunares en su disci­
plina!

Imitando en esto á los protestantes, el teólogo 
ruso dice, que thasta el siglo X V I la Iglesia romana 
admitió que la regla de fé se encuentra en la tradi­
ción constante y unioersal de la Iglesia, y  que entonces, 
(en el siglo XVI) algunos teólogos, y  sobre todo el jesui 
ta Belarmino, erigieron en doctrina teológica las pre­
tensiones de los Papas, y  enseñaron que el obispo de 
Roma, como jefe de la Iglesia, por derecho divino, re­
sume en sí toda la Iglesia y  el intérprete infalible de 
la doctrina revelada.! (Pág. 8.“)

Prescindamos de las evidentísimas exageraciones 
que hay en estas palabras y  fijémonos solo en el error 
fundamental y  de hecho que contienen.

¿Con que Aasfa el X F / no se erigió en doctrina 
Uológicalo, creencia en el primado de honor y  juris­
dicción del sucesor de San Pedro? Y entonces, ¿cómo 
asegura el mismo teólogo ruso en la página 169 que 
ya en el siglo XIII se conocían el texto de las decretales, 
publicado por el Papa Bonifacio VIII, y  los cinco libros 
de San Raimundo de Peñafort, tan afecto á la Santa 
Sede? ¿Cómo afirma en la propia página que en el si­
glo XII, un monge llamado Graciano, con una nueva 
colección de cánones,contribuyó poderosamente á es­
parcir las opiniones erróneasl ¿Cómo asevera en la pá - 
gina 168, que en el siglo IX coincidió con la oposición 
de las falsas decretales el establecimiento del poder papall 
¿Cómo refiere, cual cosa cierta, que desde el siglo VI 
hasta el VIH, se siguió en Occidente la solución ca­
nónica del monge romano Dionisio el Etigno, en la 
cual se encuentran decretales, ó cartas, 6 epístolas ca­
nónicas délos obispos de Roma? Ea.fln, ¿cómo se atre­
ve á sostener, página 50, que «desde el siglo IX, la 
Iglesia romana pretende que el patriarca de Roma es 
el jefe visible de la Iglesia?»

¿Cómo se explica esto? ¿Es posible que el poder pa­
pal comenzase en el siglo XVI, como dice el teólogo 
ruso, cuando, como hemos visto, según el propio teó­
logo ruso, era ya conocido en los siglos XIV, XIII, 
XII, IX y VI?

Presentemos aun otra prueba del valor de la eru­
dición de la teología cismática.

Tratando de la procesión del Espíritu Santo, para 
impugnarla doctrina católica, afirma que la palabra 
del credo Filioque tuvo origen en España'y en EL SI­
GLO VIL

La palabra AViíXj'ttfi se encuentra, en efecto, en el 
tercer concilio de Toledo, celebrado en el año !589. Y 
¿cómo puede a.segurarse que tiene origen en el si­
glo VII una explicación ó definición dogmática, que 
se encuentra .ya en un concilio del siglo VI?

Por otra parte, el alma del tercer concilio de Tole­
do fue el célebre arzobispo do Sevilla, San Leandro, 
de quien el mismo teólogo ruso dice que estuvo en 
Constantinopla y que conocía la disciplina y  la doc­
trina de la Iglesia Oriental. Y ¿cómo demuestra el 
teólogo ruso que San Leandro no habia oido en Orien­
te lo que confesó que creía en Occidente? ¿Cómo prue­
ba que en España, y  solo en el siglo VII, tuvo origen 
la definición de la procesión del Espíritu Santo, tal 
cual hoy se admite y se confiesa en el orbe católico? 
De ninguna manera. Verdad es que no puede y  ni si­
quiera lo inteuta.

En las páginas 87 y  105 trata de la confesión y 
aplaude á los cismáticos, porque oye á los penitentes 
en pié y preguntando poco; es decir, sin procurar es­
tudiar y  conocer para poder sanar las heridas de sus 
almas. En cambio, condena á los católicos, porque 
creyendo que el sacerdote es maestro que enseña, 
médico que aconseja y  preserva, y  juez que reprende 
é impone penitencias saludables, creen que el peni­
tente debe manifestar el estado de su espíritu para 
que el ministro de Dios, como tal ministro de Dios, lo 
instruya en lo que ignore, lo separe de peligrosos 
senderos, y , por medio de penas canónicas, lo acos­
tumbre á dominar sus malos instintos. De modo que, 
según el teólogo ruso, la confesión cismática es bue­
na, porque se hace en globo y  de prisa, al paso que la 
católica es mala, porque en ella se procura proceder 
coa conocimiento (le causa.

Al tratar de los moralistas católicos, principal­
mente de los jesuítas, el teólogo ruso demuestra que 
los condena como juzga á los penitentes en Rusia, es 
decir, sin haberíos oido ni leído. Solo así se explica el 
que declame tanto contra santos como Ligorio, que 
han cometido el gran crimen de creer que el sacer 
dote debe conocer la fé
toria, la estética y  hasta la fisiología, para poder ha 
cerse cargo de lo que es la naturaleza humana., y  
responder con acierto á las consultas de conciencia 
que se le hagan.

El teólogo ruso se escandaliza porque los teólogos, 
en obras científicas, señalan los extravíos de las pa­
ciones para que se conozcan y  se puedan enfrenar. 
Ahora solo falta que declame contra la medicina, por­
que descubre muchas enfermedades que los médicos 
necesitan conocer para poderlas curar.

En las páginas 35 y  106 habla de la bula unigéni­
tas, para decir que contiene la heregía pelegiana.
¿Si habrá leído alguna vez esta bula?

En la página 84 habla de las indulgencias, y  lo 
menos malo que hace es demo trar que ni se ha to­
mado la pena de hojear un solo tratado teológico, de­
dicado á este asunto.

En la página 48, como fijando su regla de fé dice 
que admite unos cuantos concilios, y  que no acepta 
uno más. De modo, que según el mismo moscovita, 
al ccrarse el segundo concilio de Nicea, desapareció 
en la Iglesia la facultad de convocar y  celebrar con­
cilios.

Mucho más podríamos añadir, pero basta con lo 
expuesto para que los católicos españoles compren­
dan cuál es la índole de la propaganda rusa.

I lealtad y la gratitud para el duque egregio? Si ] dad y sin consideraciones personales á los culpables 
1 querrá, concien zudo que Mucifú y  Zapiron, [ convictos de infractores de la ley de la compañía, y

comerse hasta el asador.
«3.’  (¿uo no representa exclusivameute á ningún 

«partido de los que formaron la coalición revolucio-
• naria >

Si en lugar de ninguno, dijera que no repre­
senta II» á uno de los partidos coaligados, expre­
saría la verdad.

»4.° Que jamás ha carecido de la energía uecesa" 
»ria para cumplir sus deberes de príncipe ni de ciu- 
«dadano.»

Desde que el duque mató á D. Enrique eu la 
dehesa de los Carabaucheles, sus partidarios no 
cesan de hablar de su energía, y  para ellos son 
niiios de teta todos los héroes antiguos y  m o­
dernos al lado de D. Antón I. No parece sino 
que es el único hombre que se ha desafiado, aun 
siendo cobarde,

«5.* Que sus ambiciones son nobles y  beneficiosas 
«como personaje político y  como hombre particular.»

Aquí nacía tenemos que obj.etar. Las am bicio­
nes del duque son muy beneficiosas... para los 
unionistas.

«6.° En esta parte, juzgando por antecedentes de
• fiimilia, educación, carácter, etc , se deduce lo que 
npuede esperar nuestra nación del reinado del duqUe 
«de Montpensier.»

Cualquiera dudará si esto está escrito eu sé- 
rio. Traer á colación los antepasados del duque 
para defenderle y  para fundar en ellos la espe­
ranza de su reinado, parece un epigrama san­
griento. ¿No recuerda E/ Pah haber leido en un 
periódico titulado La Iglesia, que salió á luz á la 
raíz de los acontecimientos de Setiembre, la his­
toria circunstanciada de los progenitores de D. An­
tonio de Orleaus.—¡Qué lindeza.s sallan allí á re  
lu c ir !

¡Válganos el cielo, y  qué cosas dice, escribe é 
imprime El País; y  pensar que el bueno de Gut- 
temberg se descalabazó para que esas blasfemias 
históricas se pudieran hacer públicas!

El autor del folleto en cuestión se ha lucido, 
y  tan se ha lucido, que hasta nosotros, pecadores 
impenitentes, prohijamos, sin añadirle una sola 
tilde, su declaración final, y  decimos que, en efec­
to, juzgando por antecedentes de familia, educa­
ción, carácter, etc., se deduce lo que puede espe­
rar nuestrá nación del reinado del desdichado du 
que de Montpensier.

CREDITO MOVILIARIO ESPAÑOL (1).

Declarada en la órden del regente de 8 de Marzo 
último la plenitud de facultades en el gobierno, para 
examinar las Infracciones de estatutos, cu que por 
error ó maliciosamente incurran los administradores 
de sociedades de crédito, los accionistas de la que se 
nombra en el epígrafe del presente artículo elevaron 
al gobierno, con fécha 26 del citado mes, una enérgi­
ca exposición, denunciando y  pidiendo un eficaz cor­
rectivo á violaciones importantes de estatutos perpe­
trados con reincidencia y  tenacidad por el consejo de 
administración del movilíario, que con ellas ocasiona 
álos socios irreparables quebrantos, y  desatendió 
pretextas solemnes forinulaclas en sus juntas gene­
rales.

Todqs los interesados en esta compañía conocen la 
suspensión del pago de los cupones de sus títulos 
desde 1866, y  la dipresion de su valor eu la Bolsa de 
París, mercado casi único en que se cotizan.

Es notorio también que desde los últimos meses 
de 1869, en que se acreditó el rumor de uu próximo 
aveni.Tiiento que aseguraría en parte muy considera - 
ble el reintegro de los 180 millones entregados sin 
garantía á la sociedad del ferro carril del Norte, las 
acciones del movilíario mejoraran rápidamente sus 
condiciones de venta, y  hubieran logrado ya cotizar­
se á la par, á no haber provocado un nuevo descenso 
el insensato proyecto presentado por el Consejo y  
aprobado por la mayoría de la Junta general extraor 
diñaría de 9 de Abril último, contra cuya aprobación 
se ha reclama lo oportunamente ante el gobierno del 
regente.

Durante los seis últimos meses, una de las opera­
ciones predilectas en la Bolsa de París, ha sido la es 
peculacion sobre las acciones del Crédito movilíario 
español, y  si nuestros informes son exactos, se han 
realizado con ellas fabulosos beneficios.

Entretanto, ¡oh providencial coincidencia! el res­
petable consejo de administración de esta compañía, 
distraído con la preparación y estudio del gran proyecto 
de abstenerse de toda operación que no fuera algún insig­
nificante cambio en los valores de cartera, habia ol­
vidado por completo que existían leyes como la de 28 
de Enero de 1856, decretos como el de I." de Diciem­
bre de 1868, órdenes como la de 6 de Febrero de 1869, 

la moral, el derecho, la his- y  sobre todas, una terminante prescripción del ar­
la fisiología. nara noderhn. . tículo 64 de los estatutos, que obliga á publicar men­

sualmente en la Gaceta de Madrid un estado de la si­
tuación de la sociedad.

No es lícito escudriñar intenciones, y  nos absten­
dremos de investigar los impulsos presumibles de la 
culpable omisión del Consejo del moviliario, que du­
rante algunos meses ha violado voluntaria y  delibe­
radamente, la ley de publicidad que todas las, compa­
ñías respetan, y  no ha publicado enda Gaceta los esta­
dos mensuales que los estatutos le prescriben. Con­
viene, empero, llamar la atención de nuestros lectores 
para que juzguen con acierto sobre ciertos hechos 
que ni calificar queremos.

El silencio persistente de los administradores del 
moviliario acerca del estado social, ha sido simultá­
neo con la especulación activa, en la Bolsa de París, 
de las acciones, y  el gradual y  no interrumpido as- 
ceuso en su valor. A la vez, alguno ó algunos agen­
tes recorrían las casas de los escasos accionistas que 
residen en Madrid (cuyos domicilios no se compren­
de pudieran conocer por otro conducto que por el de 
la misma compañía)', y  de alguno sabemos que ofrecicí 
veinte francos por cada acción que se le vendiese so­
bre la cotización de París, que era á la sazón de 360.

El sócio invitado á la enajenación de sus títulos 
con tanta ventaja, no fué sorprendido, es verdad; pe­
ro ¿cuántos acaso, juzgando quq la ño pubUcacion de 
los estados mensuales, era indicio cierto de ruina, es­
timulados por la prima amanada, pudieron vender, 
sufriendo el quebranto consiguiente?

Sea ló que fuere, alarmados los accionistas, denun­
ciaron al ministro de Hacieuda la infracción de esta­
tutos, y  pilieron cont.'a sus autores los consejeros 
administradores del moviliario, el oportuno y  urgen­
te correctivo.

Sencilla era la cuestión, evidente la falta, compro­
bada además por si misma en las páginas del diario 
oficial; esto, no obstante, trascurrieron treinta y  seis 
dias entre la fecha del recurso de queja y  la órden 
del regente dictada en su consecuencia.

Esperaban confiados los recurrentes que la justicia 
del gobierno de la revolución se aplicaría con severi-

Dá cuenta El País, periódico de Topete, de la 
reciente publicación de uu folleto titulado El rey 
de la Revolución, encaminado á defender la candi­
datura desechada del duque de Montpensier.

Y dice El País, con una imperturbabilidad ad­
mirable, que en el expresado folleto se demuestra 
cumplidamente:

((.!.“ Que el duque de Montpensier no ha sido 
»nunca ni es hoy pretendiente á la corona de Es- 
npaña.»

¿Qué me cuenta V? ¿Si no es pretendiente será 
pretendidol

«2.‘  Que no ha sido ingrato ni desleal para con la 
«que fué su reina.»

¡Declaración sublime' ¿Es posible hacer más en 
contra de la que le nombró iní'ante y  capitán g e ­
neral, que destronarla? ¿En qué consistirán la

lo esperaban, porque siendo tan reciente la promul­
gación de la ley de 19 de Octubre de 1869, no podte 
considerarse relegada al olvido la prescripción de'su 
artículo 12. que parece dictada eu la previsión del 
abuso ó falta en que liabia de incurrir el Consejo del 
m()viliario.

Autoriza, en efecto, al gobierno el art. 12 de la c i- 
rada ley para imponer multas de 100 á 1.000 (escudos 
á los administradores de sociedades que dejen de pu • 
blicar en los plazos establecidos los documentos pres­
critos. Y la analogía, y más que ía analogía, la casi 
identidad entre las faltas que castiga la citada ley, y  
las cometidas por la administración del moviliario es 
tan patente é indiscutible, que renunciamos á razo­
narla y  demostrarla eií obsequio de nuestros lectores.

Conocido es además el principio de derecho admi­
nistrativo, en virtud del cual acompaña siempre al 
ejercicio de la autoridad en este órden, la facultad de 
Imponer penas disciplinarias, sin las cuales, ni aque­
lla puede funcionar con desembarazo y  eficacia en la 
práctica, ni teóricamente puede explicarse en exis 
tencia.

El ministro de Hacienda, sin embargo, al decidir 
en 30 de Abril último, sobre la queja de los accionis­
tas del moviliario, ha limitado la acción de las facul­
tades que se reservó para examinar las infracciones 
de la ley por los administradores de sociedades anó­
nimas á excitar el celo del Consejo que administra 
dicho moviliario, á que publique con puntual regula­
ridad eu la Gaceta los estados mensuales. No ha mul­
tado á los contraventores, no los ha apercibido, ni si­
quiera les ha hecho manifestación del desagrado con 
que se habia enterado de su falta.

No se quejará ciertamente el Consejo, á lo ménos 
con justicia, de la severidad del fallo, que bien pu- 

‘ diera calificarse en lenguajefamiliar de fallode amigo; 
ya sabe, y  en su ejemplo pueden aprender los direc­
tores de otras compañías, que es licito sobreponerse 
sin riesgo á los preceptos de la ley, mientras rija la 
Hacienda española un ministro que tiene á su cargo 
la vigilancia del cumplimiento de los estatutos de las 
compañías de crédito, y  en vez de castigar á los que 
los pisotean, cuando a.sí les conviene, considera satis­
fechos los deberes de la elevada tutela que dosempe 
ña, invitándoles á que los cumplan y  acaten.

No sabemos, ni nos importa saber, si el ministro de 
Hacienda profesa particular amista l á la corporación 
que está al frente del moviliario español; lo que sí se 
nos ha asegurado es, que en el acta de la junta ge ­
neral, celebrada en 26 de Junio de 1869, figura don 
Laureano Figuerola como sócio por 65 acciones, cuya 
representación consta conferida por él mismo, á un 
vocal del Consejo, el Sr. Polak, y  que esta circuns­
tancia prejuzga, hasta determinado límite, la cues­
tión promovida por los accionistas, y  que el gobierno, 
y  acaso los tribunales, habrán de resolver en su dia, 
de si los consejeros pueden votar en las juntas gene­
rales por las cien acciones dadas en prenda y  deposi­
tadas en la caja social, y  representar en ellas á los 
sócios ausentes, constituyén iose con este artificio 
en jueces de causa propia. Es asimismo público que 
el Sr. Figuerola fué nombrado vocal de la corpora • 
cion, que dirige una de las sociedades creadas, pa­
trocinadas, y  dependientes, por la forma de su capi 
tal, del Crédito movilúrio español (y creernos sea la 
del gas de Madrid), cuyo cargo está retribuido, como 
todos los de su clase, cOn crecido sueldo

Sin propósito de buscar relación ni enlace entre 
los hechos que acabamos do referir, y  la blandura 
con que han sido tratados los consejeros del movilia­
rio, á pesar de sus graves y  notorias violaciones de 
la ley, con la órden del regente de 30 de Abril, no 
queremos dejar de consignar, aunque con honda pena, 
la Sorpresa que nos causa el ver después de la revo­
lución de Setiembre, á los unioniotas, altos dignata­
rios y  eminencias de los partidos liberales, incluso el 
seráfico Castelar, asaltando las plazas de adminis­
tradores de sociedades, como en los tiempos llamados 
de corrupción, y  olvidando, á impulso de la codicia, 
cuanto quebranta la mira pública, y  debilita el prin­
cipio de autoridad, el nefando contubernio entre las 
funciones del industrial y  del hombre de gobierno. 
Queda desagraviada la ley, porque al fin, aunque tar­
de, y  sin fruto para los sócios, se han ejecutado sus 
prescripciones en los últimos seis dias de Abril; la 
Gaceta de Madrid ha insertado los estados de situación 
del Crédito moviliario español, correspondientes á 
Diciembre de 1869 y á los primeros cuatro meses de 
1870, entretanto quedan sin reparación los intereses 
pasados y  futuros de los sócios, porque la impunidad 
otorgada á los administradores es prenda segura de 
reincidencia en iguales y  mayores faltas.

Los estados publicados, incompletos y  tan lisonje­
ros en la experiencia, como desconsoladores en la 
realidad, serán objeto de ulterior y  detenido exámen.

pasó dos .años hace; y  el mundo »e escandaliaará de 
aquellos sucesos, y  V. quedará caJlfiaado. de.inconse­
cuente y de algo más...

—¡Bah! ¡Bah! ¿Quiere V. per ventura que do yo la 
más curiosa noticia, de cómo y  por quJéu se promo­
vió ía insurrección de Cuba que tañía sangre y lautos 
millones ha costado, y  que aún es de temer conduzca 
á una vergonzosa desmembración del territorio espa­
ñol? Pues vera V. qué eiarito lo digo.

—Lo que digo yo, añadió el otro, es que pueden us­
tedes ir pensando si quieren algo para Cádiz, Carta­
gena. el Ferrol, ó el ¡miito que mejor me parezca pa­
ra mubarcarme. Tengo unos vahídos casi tan fuertes 
como ios que atormentan de continuo á nuestro ami­
go Rivero, y espero verlos desvanecidos por la» brisas 
del mar.

—Eu cuanto á eso, nos veremos las caras.
—Pues nos las veremos.

—Capitán del puerto sois 
Y en el puerto me verás.
—¡Ay de tí, si al puerto vas!
—Ay de tí, si al puerto voy!

El primero:
—Necesario es dejarse de bravatas, y  terminar esto 

amigablemente. Cumplamos nuestras antiguas pro­
mesas, y  tengamos la fiesta en paz.

—Digo que no puede ser: Montpensier es general- 
mente aborrecido en España.

—Y sin embargo, la unión liberal lo quiere y será 
rey; lo será.

—¿Rey?
Como tú no te pongas 

Otra basquina.
La que yo te regale 
Ya será fina.

Se enseñan los dientes, ineqean el rabo, gruñen, 
y  quedan no obstante amigos h^ata el dia en que se 
devoren unos á otros.

Lo que fuere sonará.

Un periódico anunciaba ayer que anophe mismo 
saldría el Sr. Madoz con dirección á Logroño. Añade 
que el objeto de su viaje es enterar al general Espar - 
tero de Ibs progresos que hace su candidatura, sin 
duda para animarle á salir de su retraimiento y  acep 
tar la corona, cuando llegue el caso de ofrecérsela.

Otro colega dice que el anciano general ha dicho 
que recuerda y  no puedo olvidar las fechas de 1843 y 
1856, pereque siempre está dispuesto á contribuir al 
mayor bien de la patria.

Aquellas fechas no son, en efecto, para olvi4aidaa, 
y  hay motivos para suponer que en 1367 las.tenia muy 
presentes. Son fechas i.uoompatibies con ciertos hom­
bres en el poder, y  por tanto no puede imaginarse si­
quiera que el Sr. Madoz lleve la voz y  voto cíe ciertos 
progresistas que son de los más importantes de la si­
tuación.

Aún el mismo Sr. Madoz fué uno de los que asktle ■ 
ron al banquete de los Campos Elíseos, en el cual se 
trató de jubilar al general duque de la Victoria.

¡Cómo han variado los tiempos!

haya tiempo de leerlas antes de que se cierr» i 
sa. que puedan los asuntos comerciales d e ^ - ^  

lempo y  con tiempo de contestar, que ^
que también corre prisa, si está su madre 
noviase le ha casado, etc., etc., etc Si la
pronto remedio, tendremos derecho á d ° 
progreso, en hombros del señor administ^H'’ 
Central, nos conduce á los tiempos prfm,Vi 
un burro y  una balija daban más gusto aí 
que los ferro-carriles y  los empleados progreskíl?"^"

Anoche hubo, según indicamos ayer
quete en la presidencia del Consejo de láini^^
cual asistieron el regente, los individuos del
rio y un considerable número de p roh om bresT if 
tuacion. “ c ia si-

Hoy hay otro banquete en San Isidro, al cual 
invitados el regente, el Presidente del Congelo v
verdadera muchedumbre de patriotas.  ̂ ^

S e ñ o r a ¿ á  cuántos estamos de /reneedkAi,

La /k r io  d i  estos dias no tiene preoio Y* 
nuestros lectores el párrufo que ayer iasert» h*'* 
blando de los empleados que se enviaban á in ' 
tramar antes de q«e España tuviera honra'

«I.OS ayudas de cámara de ciertos prohombres in 
parientes de ciertas notabilidades, los ahijados dé t 
concurrentes asiduos de !a calle de las Rejas, los 
ladores de oficio de la dinastía, constituyeron el ni ' 
tel administrativo de nuestras posesiones americM ’ 
y  el que ayer con un paño al ------hombro servia en un 
eafe, y  el que afeitaba al ministro X. ó B., desanai*
clan de pronto de la Península , 
peor escribir, provistos de una credencial pare 1117,5

sabiendo mal leer y

mar.»
Sin duda todos estos vicios se han correo-id 

desde que mandan los hombres de La'Iberia, 7 a *í 
debe ser, cuando no hay correo de Cuba que no 
nos anuncia destituciones de empleados, y  cuan 
do el capitán general fué enérgicamente censu­
rado en la sesión de ayer por el diputado seño' 
Oria, por haber separado á muchos funcionarios*^ 
¡31 los habrá quitado por bueoos! ¡Qué valor 
amiga Iberia; pero sobre todo, qué falta de me- 
moria!

El Sr. D. Francisco Voneso de Valere, «rogado do 
colegio de Madrid, nos dirige una atenta carta qn. 
sentimos no poder insertar por su mucha extensión 
diciendo haber sido quien en él juzgado dé Tolosa ’
audiencia de Burgos sostuvo la iMrotension dé q^rse 
(teclarase que las cédulas de vecindad han perdido
carácter de pasa^rtes, y  que el hecho de usarlai
otras i^ ^ n a s  distintas de aquella á enyo favor se

El general Izquierdo se propone formular su pro­
posición para nombramiento de rey el 25 del corrien­
te: el 25 es víspera de la Ascensión.

¿Si temerá que si no se hace en aquel dia, después 
sea ya tarde, porque se haya subido el santo al cielo?

extendieron, no es hoy delito, sino falta, pues debe 
entenderse simple ocultación del verdadero noníbre v 
apellido; falta penada en el art. 494 del Código.  ̂

Con permiso de la audiencia de Búrgos, (íiremos 
que es una interpretación improcedente, y  que per 
tanto lo os macho más la sentencia. Las cédulas de 
vecindad no tuvieron en su origen carácter de pasa­
portes. smo de documentos de identificación de ¡aperso­
na, y  qa este concepto se crearon después de la supre­
sión de ¿os pasaportes, y  con una circunstancia muv 
esencial; la de que era absolutamente vninnfomv

ESCENA REVOLUCIONARIA.

(1) Véanse los números do 6 de Abril 
Mayo.

y  de 4 de

Dos personajes revolucionarios están á la mesa, y  
otro de la propia ralea llega á los postres.

Promuévese entre ellos la peliaguda cuestión que 
todos saben, y  echa cada cual por camino distinto.

Dice el más respetable, que las cosas han llegado 
al último extremo, que está muy cansado de repre­
sentar un papel, si bien cómodo, muy desairado, y 
que es preciso disponer ya de esa joya que llaman 
corona, confiada por las Córtes á su guarda y  cus­
todia.

Míransc unos á otros con el fin de ver si se clarean 
y  pueden descubrir sus mútuos pensamientos; pero 
se reprimen cuanto pueden y  permanecen por el 
pronto mudos.

Vuelve á decir el mismo:
—No habrán echado Vds. á olvido el pacto que to­

dos celebramos eU'Cádiz hará pronto dos años; y  bien 
saben que fué formal, muy formal, el compromiso de 
encasquetarle al duque de Montpensier, en la mollera, 
la corona, que estábamos dispuestos á arrancar de las 
sienes de su hermana; ha llegado el caso de cumplir 
nuestra palabra

—Pues yo, por mi parte, dijo uno de los tres, han 
variado tanto las cosas desde entonces, que. m,uy difí­
cilmente podré cumplir lo pactado. Tengo contraidos 
compromisos muy formales en sentido opuesto, y  es­
toy resuelto á proclamar rey á Espartero.

—Pues mire. V. en lo que se mete; porque bien, po­
drá suceder que se arm c una de dos mil demonios.

Este interlocutor y  el que había guardajip hasta 
entonces silencio, se miran mútuamente, se guiñan 
un ojo, y  hacen un gesto que parece significar; «va­
mos á ver cómo sale el amigo del aprieto.»

—Yo soy Juan sin miedo, como el otro era Juan sin 
tierra...

—Pues mire V.—repuso el silencioso—yo soy Juan 
con agua; y  el tener uno de los cuatro antiguos ele­
mentos de Arclijígenes de Agrigento, en un país don­
de nadlq tiqne.elementos para nada, es contar con al­
guna cosa. Hinchénseme las narices, y  verá "V. lo que 
supone Marte para Ncptuno. A los barcos me voy en 
ménos que canta un gallo, si no se resuelve hacer rey 
á Montpensier, que es para lo que armamos la gorda 
de Setiembre, tan escuálida y  miserablq hoy.

—Pues repito que no puedo sostener á Montpen- 
sier, y  que me decido por D. Baldomero...

—Eu tal caso—dijo poniéndose en pié el más eleva­
do de los tres personajes—haré público todo lo que

La PolU'ica no ceja; arremete sin piedad al g o ­
bierno que preside el general Prim. Tiene razón 
que le sobra cuando habla contra la situación, 
pero su püsiciou es desventajosa; la pasiou le cie­
ga, se descubre con frecuencia, y  olla misma se 
clava el acero

Hé aquí el primer párrafo de su último articu­
lo, con su signilicativo epígrafe;

«EL PERRO DEL HORTELANO.
Digimos anteayer, y  necesrrio es ¡nsistlp en ello, 

que el actual gabinete, tal como se halla constituido, 
no está moralmenle facultado para poner á discusión 
la candidalura del señor duque de Montpeusier; y  
aún pudimos añadir que no está facultado política­
mente para plantear, para presentar, para proponer á 
las Córtes ni esa ni ninguna otra candidatura.»

Los razonamientos que en seguida aduce, son 
irrebatibles.

Prim no puede plantear ni resolver la cuestión 
de la candidatura del duque de Montpensier. 
Nosotros añadiremos más: Prim ni puede ni qdib- 
BB plantear ni resolver la cuestión á gusto de 
los unionistas. Esto es evidente da tal m olo, que 
La Política lo confiesa.

Si Prim ni puede ni quiere, ni está facultado 
moral ni políticamente para presentar esa candida­
tura á las Córtes; si además Prim no dá la menor 
señal de querer abandonar al ministerio; si ade­
más es urjentísimo resolver la cuestión; si ade­
más Montpensier es el único candidato de la revo 
ucion, ¿quién lo presenta? ¿Quién lo resuelve 

¿Quiénes son los que están autorizados moral y  
políticamente para presentar esa desdichada can­
didatura?

La PoliHca aconseja á ciertos progresistas que 
se reúnan solos, piensen solos, hablen solos... Ya lo 
hacen, querido colega. Piensan... y  hablan solos.. 
¿No les ha aconsejado La Política misma á que se 
declaren todo» lo» revolucionarios como demente»? 
Pues han seguido todos sus consejos. Primero, 
la revolución ha declarado que esto es una casa 
de Orates; segundo, ya se, les recomienda q,ue har- 
bien solos, y  así lo harán; pero Montpensier no 
sale.

Hace falta, un golpe de fuerza. A ellos, atre­
veos. ¿No hay ya caballos? ¿No hay barcos? ¿No 
hay cañones?

Es horrible, horrible ser vencidos por el im ­
berbe Martes. Y no hay remedio. En esta revolu­
ción Martos.es. un grande hombre, que tiene á sus 
piés á la unión liberal.

Misterios, misterios, misterios. Meditemos'

era absolutamente voluntaría su 
adquisición; que habían de darse á instancia del inten­
sado. v que no se podía pedir á ningún viajero y  mé- 
nos detenerle por no llevarla.

Posteriormente se les dió, en efecto, un verdadero 
carácter de pasaportes; pero en todo tiempo los tri­
bunales aplicaron la penalidad consignada en el ar­
tículo 231 del Código, á los que usaban cédulas ex­
tendidas á favor de otro, fuese ó no obligatorio 
uso. su

Lo que hoy no se podrá hacer será castigar al que 
no use cédula; mas esta circunstancia no deroga la 
disposición del Código para el que la use y haya sido 
extendida en favor de otro. Es una falsificación de 
documento, innecesario si se quiere, pero documento 
oficial, y  no debe quedar impune. El artículo está vi­
gente, por más que otra cosa se crea.

Por lo que hace á que el uso de cédula de vecin­
dad, no extendida á favor del que la usa, sea una 
simple Ocultación del verdadero nombre y  apellido, y 
solo penable con arreglo á lo dispuesto en el art. 494 
del Código; es de todo punto inadmisible. Esa oculta­
ción se refiere única y exclusivamente al acto de ocul­
tar el verdadero nombre y  apeilidó, cuando se pregun­
tase por la autoridad, y-n-) tn oivo caso alguno. En el 
caso á que no»referiraos, ó ha habido delito, ó no ha 
habido nada: falta no ha existido.

Parece que continúan las obras de ornamentación 
en el antiguo real almacén de cristales, ó sea en el 
edificio destinado á mansión deliciosa de la regencia.

Dícese, y  esto es lo singular, que los maestros y 
operarios que se emplean en aquellas obras han reci­
bido, no la órden, sino la graciosa indicación de que 
se atengan á instrucciones distintas dé las que hasta 
ahora se les habían dado. Es decir, que ha habido 
cierta amable abdicación hecha con voz argentina, y 
no sabemos si con cierta amargura, es decir... en 
fin... supónganse que queremos indicar que ha habi­
do una cosa... asr... por ejemplo... como si se dijese 
que el general Prim fuese quien habia de sustituir al 
general Serrano en el cargo de regente.

No decimos iná».

Con fecha 10 del corriente, dicen por telégrafo 
desde Nueva-York al Times, que. las noticias de Cuba 
manifiestan que lo»insurgentes-haa desaparecido del 
distrito de Camagüey.

Los diputados carliataia, nq.- tt^maeoB paxtfr en 
la votación nominal de anoche sobre el pjroyepto 
de in¡itrimpnio civil, 6 concubinato, según el. señor 
Romero, Ortiz.

E.sta abstención iudica que, ni diceeta.ni indi- 
raetojumite, quieren tener participacioO'ea< la 
apixibaclon del. iiieuoionado.piroyecto de ley.

Escándalos de.correos. Cada dia denunciamos uno, 
pero hay uno que nos vemos en, la necesidad.de de­
nunciar todos los dias. Así lo venimos haciendo, y  con 
nosotros toda la prensa periódica, sin que hasta ahora 
hayan encontrado eco nuestros cuotidianos clamores 
ni en el gobierno ni en la dirección, ni en la admk 
nistr^cipn central. La,correspondencia pública, llega 
á Madrid á las seis de la mañana, y  los particulares la 
reciben siempre después de la una del dia, y  muchas 
veces después de las tres de la tarde. Este retraso 
origina perjuicios sin cuento á la industria, al comer- 
ció y  á los particulares. Este retreso no puede justifi­
carse dé manera que no salgan lastimados los emplea­
dos de correos en su aptitud, en'su capacidad, en su 
amor al trabajo y  en el cumplimiento de su deber. 
Nos hemos quejado en todos los tonos; hemos pedí Jo 
en tojas las formas; nuestras quejas y  ouestr.i? súpli­
cas (luermen en el paqteon de los sordos.

Vamos á topar el último resorte que no  ̂falta, el de 
la adulación. En npm.bre del progreso,̂  del verdadero 
progreso, suplicpnjos rendidamente al señor adminis­
trador de la Central, adopte una n¡edida,eñcaZ|Para 
que los carteros repartan las cartas temprano, que

Parece q,u9 imo; diO los resultado».que ha» pro- 
duciiJo el admirable espíritu de concilííujioQ que 
reinó en I-i reunión que la otra noche tuvo ladl*- 
m:ida. mayoría, ha s id j.I i  separación completa 
deia. fraetzio» perJina,

FJ.Diario lisiiaéol de anoobo die© lO'Sigu-iente: 
«En la comida.que esta, noche.dá el general Prim 

á S. A. el regente, ministipos y  varios ex-mini»tro», 
parece ser que se tendrá sumo caidade e» no tocar 
ningún» cuesti(»n poUtina.»

iTonia! .. Como quei.si.se hTiíjieFa tratado-al" 
gana., la cwuída hubiera conelnkle como el rosa^ 
rio de' la aurora .. ¡Tal es la perfecta armonía 
que reina entre los regeneradore.? de la nueva 
España!...

A las once de la noche y en los momentos mismos 
en que se verificaba, la votación nomiñal sobre el 
proyecto de matrimonio civil, el condé de Reus, se­
guido de todos sus comcusaics, penetraba en el salón 
désesioues.

El Sr. Ruiz Zorrillá, que támblen estuvo de comi­
da, ocupó la presidencia vestido dé rigurosa etl-* 
■qoetá.

«i
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EL EGO DE ESPAÑA—Domingo 15 de M¿yo de 1870.
hombre p'übiico Sr. Martes, que no 

f  STÍcon fundido con te multrtad. eáperd á qne 
mnSeros de comida hubieran ocupado sus 

!^tnToríara entrar solo, colocarse enmedio del sa- 
'^ ^ ^ p sd e  allí, con enfática toz, pronunciar un so- 

en aprobación del desdichado ptbyécto de ma-

* " T Í b a  la ateüciud de las damas que óCupábSn 
“ las tribtfoasdel eoPgresb úñ vejetal de gran- 

S d to U lo t fe a . que á manCra de flor, Itevábael se- 
jior Martes en un ojal del frac,............

A ver en la sesión de te noche, el decretarte de tes
tes Sr. Llano y Persi, tuvo un lapsus tingune dell- 

que a ser intencional revelarla en 8. S. gran 
Hento Al leer el art. 2.“ del proyecto de aatortea- 
**onpara plantear como leyes los presentados {ior el 
minino de Gracia y  Justicia, que trata dé casaCton 
civily crimiual, en vez de casación, dijo matrimonio, 
, modo que resultó matrimonio civil y criminal...

Verdaderamente se pudo decir ayer déla lengua
del Sr. Llano y  Persi' lo que de las armas de fuego: el 
¿iabloiascM'ga..._______  ________ ^

En el proyecto de ley que sobre arreglo de tribu­
nales presentará á las Córtes próximamente el señor 
Montero Ríos, quedan suprimidas las escribanías de 
cámara de las Audiencias territoriales, y  se crean en 
su lugar secretarías de sala.

El Sr. Rivero ha dicho terminantemente én las 
Córtes ayer tarde, qne es contrario á toda clase de 
interinidades, y  se le atribuye te aserción de que muy 
pronto habrá rey. La dificultad está en encontrarlo— 
que es sencilla.—Sin duda tuvo esta ocurrencia él se­
ñor Rivero en algún momento de exaltación.

Después de la sesión de ayer tarde hubo un breve 
Consejo de ministros. Con la premura que tenían los 
concurreotes para-asistir al banquete de su presiden­
te, apenas si se trató de otra cosa que de comida...
siempre comer... comer...

■■ ■■_. - ■ ■■ -- ;-----
Parece que en brete ée publicará' un détlreito dis­

poniendo que el sacerdoteque en el cbrto plazo que 
sé fijo no jaré la Oossrtítüclon, no percibirá éüs ha­
beres. ------ , ' 1, .1» . , - ■ ---- -------

Siguen los prbyeetos del ministro de Hacienda. Hé 
aquí el Ultimo queTtia concebido él Sr. FiguCrola para 
acabar de arruinar el crSdito, y  que ha sido aprobado 
por la comilsion de presupuestos, en su reunión de 
anoche. El proyecto tiOíie por objeto, en'primfer lílgar, 
atender al movimfértto de tesorería, y  en segando, 
para enjugar el díjtcit de 1870 á 71. El proyecto 
propone la creación de billetes del Tesoro, negocia­
bles, con el interés permanente de 6 por 100, y  ven­
cederos á 4, 6, I2 y  18 meses.

Estos billetes están Calculados de modo que pue­
dan producir á sos tomadores deSde medio real á 8 
reales diarios. La cantidad por que Se emite é i el 38 
por 100 del presupuesto de ingresos.

rldó, Ródriguez PInilla, Pascual y Silvestre, Romero 
Girón Gomis y  Sánchez Ruano.

Se dice qna cl gobierno piensa tomar la iniciativa 
en la cuestión de rey, y  que al eíecto tiene decidido 
conocer á los diputados monárquicos para una próxi­
ma reunión.

Se nos figura que esto es un canard pára entrete­
ner á los diputados hasta que arrecien los calores, en 
cuya época se desbandarán los constituyentes, y el 
gobierno se verá libre por tres ó' cuatro meses de una 
fiscalización, que aunque no rigurosa, no le puede sa­
tisfacer.

Tres sueltos dedica La Iberia á hablar de la res­
tauración, de supuestos manifiestos moderados y  de 
planes y  conspiraciones próximas á estallar.

Se conoce que hace miedo.
Es verdad que está nublado y qne la tormenta se 

aproxima.

La ley de relaciones entre las dos Cámaras que 
se hallaba vi gente, al tener lugar el motin de Cádiz, 
parece que ha sido aceptada por la comisión de Cons­
titución, y  que sus individuos están dispuestos á de­
fenderla ante la cámara, toda vez que en su aplica­
ción no ha producido en la práctica conflicto alguno.

Se gestiona act’iv.ainenté para conáeguir una Inte­
ligencia conciliatoria entre las tendencias divergen­
tes que se advierten en el campo republicano.

Esta tarde se ha publicado el manifiesto de los di­
putados republicanos. Lo avanzado de la hora nos im­
pide repróducirló hoy.

Este manifiesto ha sido considerado como un 'lér - 
mino medio entre la declaración de la prensa y el ma­
nifiesto del Directorio.

Lo firman Tos Sres. Alcantü, Alsina. Barcia , Be- 
not, Blanc, Bové, Cabello, Cervera, Compte, Chao. 
Diaz Quintero, Ferrer y Garcés, García López, Gar­
rido, Guzman (Santa Marta), Lardies, Pico Domin- 
guez, Sorní y  Tutau.

Lleva la advertencia de que los señores Pí, Figue- 
ras y  Castelar no firman el manifiesto como diputa­
dos por haber publicado otro con el mismo motivo 
como miembros del Directorio.

Dice La Correspondencia de anoche:
«ET gobierno. Tó hemos dicho ya y  podemos ásegu- 

gilraflo, está decidido á llegar á una solución que dé 
fin á la interinidad, organizando de un modo estable 
el poder supremo del Estado. El gobierno no se atre­
ve á asegurar cuál sea esta solución, ni cuál la perso­
na qne ha de ocupar el trono, si como parece probable 
se Ibga á esta solución que todos desean. Pero eí go ­
bierno, que desea inspirarse en la voluntad de la ma- 
.voría délas Córtes, como expresión de la opinión del 
país, desea tan bien y  procura al mismo tiempo que 
se encuentren pronto en Madrid todos los diputados, 
para que todos y  cada uno contribu.va con sus luces 
y  su voto á la resolución de este gran problema y  
participen de la gloria ó responsabilidad que pueda 
caber á cada uno y  á todos en momentos tan supre­
mos. Así lo hemos oido manifestar á per.sonas cuyas 
palabras pueden ser fiel expresión de las ideas del g o ­
bierno »

;,Podrá darse mayor candidez que la de La Corres­
pondencia nocturna?

¿Supone tan simples á sus lectores y  los diputados 
r.oUstituyentes. que se han de quedar raiuy tranquilos 
y mu.v satisfechos cori que les diga que el gobierno 
está decidido á dar fin á la iíiterinidad, pero que no 
sabe cuál sea la solución que seguirá á 1a interinidad 
ni cuándo tendrá lugar esa solución?

¡Qué afan por decir... amiga Correspondencia'.
Cosas tenedes el Cid, que faran fablar las piedras.

Sigue el comer entre los hombres de la situación. 
Hoy parece que el presidente del Consejo ’de minis­
tros almorzará en la pradera de San Isidro con varios 
amigos.

SECCION OFICIAL.

La Oatíiía de ayér publica la ley aprobada en Cór­
tes por la cual se autoriza á todos los individuos que 
pertenecieron á la Milicia Nacional de 11820 á 23, que 
se consideren con derecho á optar á los años de abono 
que se concedieron por la ley de 23 de Mayo de 1856, 
para presentar sus solicitudes en el ministerio de la 
Gobernación en el término iinprorogable de dos me­
ses, á contar desde el dia de la promulgación de esta 
ley.

REVISTA DE LA PRENSA.

Ayer pi^'sentó stt díeftámEtt te comrtsión entfai^da 
dél proyecto de ampliac ion de ferro-carriles.

Por este dictámen se aatoriza ad gobierno para 
otorgar en pública subasta las coñeesiones de las lí­
neas que se egresan á continuación:

De Torralva ú otro punto más conveniente de la 
línea dé Zaragoza á Soria.

De Mérida á Malpartida dé PtesfeUcía por CáCeres. 
De Meiijiber á otro punto más conveniente de la lí­

nea de Córdoba á Jaén y  de Linares á Almería.
De Terttel á Garga'Ilo por Utrilla.
De Murcia á Granada por Lorca.
De Redoudela á Pontevedra.
El Estado ausálliará la ejecución de estás líneaSj 

con una subvención que no excederá de unfr tercera 
parte, ni bajará de una quinta d'é sUs íéspéctiVós 
presupuestos.

Se sacarán- á subasta desde luego de las líneas ci­
tadas, aquellos cuyos proyectos se hallen' aprobados.

Se autoriza también al gobierno para auíillár la 
terminación de las líueas no subvencionadas de Bar­
celona á Francia, en la sección de Gerona á la fronte­
ra, pasando por Figueras; de Taragona á Lérida en la 
sección de' Viüaislá á Lérida; de Madrid á Cuenua en 
las secciones de Aranjuez á aquella capital; de Sevi­
lla á Huelvai de Segovia á- Villalva; d al punto más 
conveniente de la línea del Norte, y  de Medina del 
Campo á Salamanca.

Se autoriza también al gobierno para otorgar 
igual auxilio á las líneas de Zaragoza áEscatron, de 
Zaragoza á VaJdezafran y  á la de este punto á Gar- 
gallo, con la condiciotr de que la compañía suministre 
gratis en la cuenca de Gargallo Utrilla el carbón mi­
neral que la marina de guerra necesite y  el gobierno 
la reclame hasta en entidad de 40.000 toneladas.

El gobierno presentará á las Córtes un proyecto de 
ley para la línea que ha de penetrar en Francia por 
el Pirineo central.

Igual autorización se concede al gobierno para es­
tudiar y  auxiliar las líneas que han de penetrar en 
Portugal por el Duero ó el Zerera, buscando á Oporto 
y  Lisboa, y  de Farris por Paimobo á buscar la líuea 
de Beja.

El auxilio se abonará en metálico ó en obligacio­
nes de ferro-carriles.

Las concesiones se harán por 99 años.
Se autoriza también para completar el plan gene­

ral de ferro-carriles, y  para conceder las líneas si­
guientes con las ventajas que las anteriores: 

DeCalatayud á Teruel.
De Calatayud á Valladolid.
De Malpartida á Salamanca por Béjar.
De Salamanca á León por Zamora.
De Soria á Castejon.
De Valderafran al Mediterráneo.
De Cuenca á Valencia.
De Teruel á Laúdete.
Se aumentará la subvención de la línea interna­

cional de Gerona á Francia, hasta’ el 40 por 100. 
Firman este dictámen los señorea D. Joaquín Gar-

La abundancia del original que nos agobia, y  
principalmente del de actualidad en esta baraún­
da inconcebible en que se encuentra nuestra des­
graciada pátria, nos ha 'impedido hasta hoy pu­
blicar algunos párrafos del largo articulo que La 
Revolución de Alicante dedica al general Prim y  á 
sus ariíigCs políticos , si es que los unionistas si- 
goaéti siéndolo.

Los párrafos que vaú á leer nuestros suscrito- 
res .son el grito horrible, pero ya tardío, de lín 
partido que, al pactar con el conde de Reus y  oon 
los hombres de la unión liberal, se olvidó de quié­
nes eran uno y  otros, de cómo cumplen sus com ­
promisos y pagan sus deudas polfticas.

Ahora, después que les sirvió de ésCaberV para 
realizar ensueños de soberbia y arabiciort, (tenoce 
la traición que se le ha hechtr, prótnetiétfíoíé lo 
que de antemano se sabia que no se le habla de 
cumplir.

Pero Oiganos al colega, que dirá mucho más 
de cuanto pudiéramos nosotros:

fGraeia tomada» ó lo que es lo mismo: Gracia bom­
bardeada, cañoneada, ametrallada, arrasada, des­
mantelada, fusilada, saqueada, descuartizada, ani­
quilada.»

«Gracia tomada» es decir, Barcelona y su provin­
cia declarada en estado de sitio, y  como tal entrega­
da á la estúpida fiscalización de los consejos de guer­
ra; la seguridad individual á merced de una abyecta 
y despreciable policía; la tribuna muda, la prensa 
muda, los derechos individuales escarnecidos, holla­
dos, pisoteados, anulados, proscritos; la santidad del 
hogar profanada; los establecimientos de beneficen­
cia violados; los ayuntamientos republicanos disuel­
tos, y  sus individuos errantes unos y  perseguidos 
otros.

Tales son las tristes al par que dolorosas ventajas 
que ha reportado á una de las más ricas y cultas pro­
vincias dé España la ya tan tristemente célebre toma 
de Gracia.

¡Y para esto nos pusimos en inteligencia con el 
general Prim! ¡Y para esto comprometimos nuestra 
paz, nuestro reposo y  hasta nuestras vidas en los dias 
que precedieron al alzamiento de Setiembre! ¡Y para 
esto hicimoíi una revolución, derribado un trono y 
proclamado los derechos individuales!

¡Qué infamia, y  sobre todo, qué baldón para radica­
les y  demócratas!

¡Ŷ  todavía pretenderán llamarse demócratas y  
radicales! ¡Y aún osarán invocar el santo nombre de 
libertad! ¡Y aún tendrán la impía audacia, o mejor di­
cho, el cinismo de recordarnos sus gloriosas tradicio­
nes del 12 al 14 y  del 20 al 23i

¡Tradiciones! ¿Y con qué derecho las invocáis? 
¿Con qué razón pretendéis abrogaros semejante títu­
lo? ¿Con qué pretexto reclamáis para vosotros lo que 
únicamente pertenece á los que ni han renegado de 
su origen ni mucho méuos han arrastrado la bandera 
de la pátria ante los gabinetes de las Córtes extran­
jeras?

Vosotros, liberales, ¿y os habéis coaligado con los 
eternos verdugos de la libertad y  de la dignidad hu­
manas? Vosotros, demócratas, ¿cuándo habéis votado 
la suspensión de garantías constitucionales y  puesto 
el prestigio y el esplendor de todas unas Córtes so­
beranas, ante las plantas de un soldado? Vosotros, de­
fensores de los derechos individuales, ¿cuándo habéis 
escarnecido la conciencia nacional, votando una 
quinta de 40.000 hombres? ¡Qué cinismo!

Pero qué más; ¿no ha tenido valor el general Prim 
' para decir, y  esto sin que el rul¿or de la vergüenza

a.some á su rostro, qué mientras él permanezca al 
frente de esta nación ¡nfortnnada, no había motivo 
alguno para recelar de los planes de ciertas gentes, 
y  mucho inénos para temer por las gloriosas conquis­
tas de la revoiiiaion do Setiembre? ¡Qué no.̂  dice us­
ted. señor conde de Reus! ¡Qué nos cuenta V., señor 
marqués de los Castillejos!

¿Pues qué, ignora por ventura el señor general 
Prim, de que una gran parte de esas conquistas de­
jaron de existir para los españoles, precisamente en 
la mañana del 5 do Diciembre de 1868? ¿Qué nada di­
ce al hombre del 3 de Enero, la gran nube de ascen­
sos, entorchados y  cruces que ha repartido entre sus 
capitanes, coroneles, brigadieres y  mariscales de 
campo, sin mas razen y  sin otro derecho que pueda 
acreditar la justicia detantas larguezas, que el de ha. 
ber conducido sus compañías, sus batallones, sus re­
gimientos y sus columnas contra el pueblo español?

¿Y no sabe el hombre del 22 de Junio que esos en­
torchados, que esas cruces y  que esos ascen>os resú­
men en sí todos los grandes dolores, todos los inaudi­
tos sufrimientos, todos los lagos de sangre y todos 
los mares de lágrimas de un gran partido? ¿No sabe 
el hombre del 15 de Agosto, que durante su fatal y  
desastrosa dominación se ba fusilado á unos, se ba 
asesinado aleve y  traidoramente á otros, al mismo 
tiempo que se han arrasado por el fuego de cañón y  
por los disparos de obuses y  morteros las más ricas y 
florecientes capitales de Es :>aña?

¿Cree el actual ministro de la Guerra que nada 
valen, que nada significan para la pátria, lo mismo 
que pára el pueblo, esa grandiosa legión de héroes y  
de mártires, á quienes se les ha privado de la vida? 
¿Creo del mismo modo el expresado ministro, que esa 
sangre no ha de caer gota á gota sobre su intranqui­
la conciencia, así como sobre la de los furiosos sica­
rios que la derramaron?

¿Se ha olvidado dicho general, dé que hay un tri­
bunal mucho más grande, mucho más competente, 
mucho más severo, puesto que es más justo; mucho 
más imponente, puesto que se apoya en la justicia y 
en el derecho, que todos sus tribunales militares? ¿No 
ha previsto el expresado general lá posibilidad de que 
llegue un dia, y  acaso no lejano, en que él tan altivo, 
tau batallador, tan guerrero, tan irritable, tan orgu­
lloso, tan prendado de sí mismo, tan engreído con sus 
frágiles y  quebradizas bayonetas; no ha ¡previsto re­
petimos, la posibilidad de que pueda comparecer y  
aun á pesar de sus cañones, obuses y morteros, ante 
ese gran tribunal á que hemos aludido?

Y si así fuere, señor general Prim, ¿á qué terribles 
peligros no quedaría expuesto su señoría? ¿Cómo 
iríais á justificar ante aquel gran tribunal nacional 
vuestros locos desvarios y  vuestra deplorable cegue­
dad en sostener á todo trance y aun en contra de las 
civilizadas corrientes del siglo XIX, el reinado de la 
fuerza bruta sobre el de la libertad y  el derecho? ¿Có­
mo contestaríais á las madres á quienes habéis fusi­
lado sus hijos, á las viudas á quienes habéis privado 
del esposo, á los niños á quienes habéis dejado sin pa­
dre, á los propietarios á quienes habéis arrasado y  de­
molido sus casas, y  á la pátria, á la cual habéis es­
carnecido y deshonrado, aunque no haya sido más 
que por haber alimentado con vuestra torpe y des­
atentada conducta, las impías y  patricidas ilusiones de 
e e grupo de traidores que se llama unión liberal?

¡Qué habíais de contestar, general Prim! nada, ab­
solutamente nada, como no fuera para impetrar gra­
cia y  misericordia de aquellos gigantes, reducidos 
hoy por obra y gracia de los seternbristas, á la cate­
goría de eunucos en el mercado de esclavos. . . .

Mas todo esto, señor general Prim, serán otros 
tantos datos que vendrán como arrojar no sabemos 
qué clase de seini luz sombría y  extraña sobre la con­
ciencia de algunos criminales políticos, que si bien 
es una verdad que gritaron un dia ¡viva la libertad! 
que si bien es cierto gritaron un dia ¡viva el pueblo 
rey! también loes que lo hicieron con el deliberado 
propósito de asesinar esa misma libertad, de esclavi­
zar ese mismo pueblo una vez colocados, una vez ele­
vados al pináculo del poder.

Así, pues, oprimid todo cuanto queráis, señores 
unionistas, oprimid todo cuanto queráis, señores ra­
dicales, que la hora de las graudes liquidaciones se 
dibuja ya por entro las lontananzas inmensas dél 
nuevo deatino de los pueblos. Y ¡ay! en esa hora tan 
soleninócomo temible, tan grandiosa como suprema, 
de todos aquellos que haciendo un mentido ó hipócri­
ta alarde de líber ilismo; que fingiéndose artera y  
traidoramente amigos del pueblo, que echándolas de 
grandes patriotas, no tan solo han abandonado á ese 
mismo pueblo en sus dias de mayor amargura, no 
tan solo lo han dejado expuesto á los tiros de sus ter- 
ribles adversarios, no tan solo que lo han entregado 
atados de pies y manos y  cual si fuera un objeto de 
befa, de rision y  de escarnio para sus enemigos, si no 
lo que es más grave aún, han derramado á torrentes 
sus lágrimas sublimes y han vertido á mares su san­
gre generosa. . . - .................................................

¡Hasta ese dia, verdugos del pueblo!
¡Hasta ese dia, asesiuos de la humanidad!

Si quieren nuestros lectores conocer el estado 
de la seguridad individual en las provincias, du­
rante el previsor y  patriarcal gobierno del conde 
de Reus, lean con nosotros estos cuantos párrafos 
de El Jmparcial. periódico de la situación:

«No sabemos las medidas que el gobierno habrá to­
mado para garantizar la seguridad personal; no sabe­
mos si el señor ministro de Gracia y Justicia habrá 
pasado apremiantes instrucciones y  estrechas órde­
nes á los funcionarios del órden judicial para que 
persigan todo ataque á la seguridad de cosas y  perso­
nas; no sabemos si el señor ministro de la Gobernación 
habrá pasado idénticas instrucciones y  no raénos 
apremiantes órdenes á los gobernadores, para que en 
el círculo de sus atribuciones contribuyan eficazmen­
te á garantizar aquella seguridad.

Lo que sí sabemos es que en muchas provincias se 
cometen diariamente atentados que llevan 11 alarma 
á los ciudadanos pacíficos de numerosas localidades; 
lo que si sabemos es que en muchos pueblos se sa­
quean las propiedades de ciudadanos que no encuen­
tran garantía ni protección alguna; lo que si sabemos 
es que es imposible que el país se constituya mien­
tras la nueva situación política no garantice eficaz 
mente la seguridad personal.

No es ésta la vez primera que llamamos la atención 
del gobierno acerca de la lamentable situación en 
que bajo este punto de vista se encuentran' varias 
provincias; no es la vez primera que hacemos notar 
que teniendo, como tiene, mientras la inamovilidad 
judicial no quede establecida, acción directa el mi­
nistro de Gracia y Justicia sobre los funcionarios del 
órden judicial, medios tiene en su mano el ministro 
para obligar á los jueces de primera instancia á que 
cumplan con sus más imperiosos deberes.

Desde el banco azul nos dijo el señor ministro de 
la Gobernación que baria que se respetase y  cumplie­
se la ley, y  no sabemos que la ley se cumpla y sea 
respetada, sufriendo la seguridad personal los rudos 
ataques que en varias provincias está sufriendo. - •

Y para que no se diga que basamos nuestras apre­
ciaciones en generalidades, entre los muchos, des­
graciadamente muchos ejemplos que podrían citarse.

y que todos los dias registra la prensa, indicaremos 
unos que no hemos visto aun citados.

Las cartas que de Lucena recibimos nos dan 
cuenta de la deplorable situado i en que bajo el pun­
to de vista de la seguridad personal se hallan los ve­
cinos honrados de aquella localidad. Tal es eu ella la 
alarma, que desde el anochecer nadie se atreve á sa­
lir á la calle, y  como si no fuera bastante el ataque á 
las personas, el ataque á las propiedades en toda 
aquella comarca es cosa diaria y  corriente, sin que 
se vea que las autoridades ponen término á esa série 
de salvajes atentados.

De secuestración de personas por un puñado de 
bandidos se dan también casos en otras comarcas, con 
una impunidad tal, que es aun más doloroso espec­
táculo que el que presenta el bauJolerismo griego, 
que tantos clamores acaba de levantaren Europa con 
el trágico suceso del campo de Marathón.....................

El País denuncia el complot que asegura exis­
tir eu las regiones gubernamentales de entrete­
ner la opinión con soluciones pró.ximas para cons­
tituir la revolución, ¡cómo si eso fuera posible! 
apelando los diputados en cuanto aprieten los ca­
lores á la estratagema de la fuga.

Oigamos los discursos y las amenazas del co ­
lega:

♦Mucho se miente, mucho se inventa, mucho se 
vaticina estos dias, quizás porque la confusión que 
nos envuelve, excitando las imaginaciones más dor­
midas, predispone el ánimo á todo género de conjetu • 
ras, y  porque en una situación en que todo es posible, 
hasta el absurdo, no hay quien no se sienta inclina­
do á lanzarse para calmar su propia inquietud por el 
vasto campo de las profecías. El trabajo de la prensa 
debe ser, por lo tanto, en momentos tan críticos, el de 
aquilatar el valor verdadero de estos rumores para 
apartar de la circulación pública los que carezcan de 
importancia y  hacer resaltar en medio del fárrago de 
invenciones que nos abruman, los datos, los hechos, 
los juicios, los anuncios que .sean dignos de considera­
ción por su origen, por su probabilidad y  por su tras­
cendencia.

Pasada la fiebre Je las soluciones que estos dias 
últimos llegó al período de su mayor incremento, y 
que acaso se pusieron en montón y atropelladamente 
para confundir los espíritus, fatigarlos y  perderlos en 
un laberinto de contradicciones, empieza á verse por 
todos más claro y  á comprenderse la intención ma­
ligna que guió sin duda alguna á los autores de tan­
tas y  tau extrañas recetas políticas como han circulado 
en el espacio de breves horas. En vísta de esto, no 
falta quien asegure, con visos de razón, que la candi­
datura de Espartero no ha sido más que un recurso 
para entretener la curiosidad pública, y  que jamás se 
ha pensado sériamente en esta solución, ni en ningu­
na otra de cuantas se han presentado en lo que lle­
vamos de semana, tal vez con el único objeto de dis­
traer las corrientes do la Opinión, echándolo todo á 
barato, de la única candidatura que es lógica, que es 
racional y  responde á los compromisos y necesidades 
de la revolución de Setiembre: la del señor duque de 
Montpensier.

Esfa sospecha toma cuerpo con los rumores que 
ayer y  hoy se han extendido por el salón de confe­
rencias del Congreso. Dícese, y  algunos hechos pare­
cen confirmar la exactitud de la noticia, que el pro 
pósito de algunas personas, muy bien avenidas con 
la interinidad,-es el de conllevar de la mejor manera 
que les sea posible esta situación, hasta que los calo­
res del verano dispersen á los diputados y  no haya 
número suficiente para plantear y  resolver la grave 
cuestión monárquica, que es hoy la preocupación de 
todos los espíritus.

Añádase que algunos individuos de la mayoría 
progresista-democrática han obtenido el permiso, ó 
mejor dicho, han recibido la órden de regresar á sus 
hogares y  que á consecuencia de este mandato es 
probable que para el 20 del mes actual no queden en 
Madrid diputados bastantes para votar definitiva­
mente las leyes que están sometidas á discusión. Si 
este caso llega, re dirá por aquellos á quienes con­
venga, que es menester resignarse á la dura ley de 
la necesidad y se suspendrán hasta el mies de Octu­
bre las sesiones sin haber constituido el país, sin ha­
ber elegido rey, sin haber cambiado siquiera la for- 
ma de la interinidad, sin haber resucitó ningoha die 
Ids peligrosas dificultades que contrarían el afianza­
miento de la revolución de Setiembre.

Esto dará lugar en concepto de los que talés noti­
cias prbpálán, á que el señor marqués de los Castille­
jos pueda' meditar en Francia con todo reposo cuando 
cuando vaya á los baños de Vichy, sobre el modo die 
desenmarañar la intrincada medeja de nuestra situa­
ción política, inspirándose de paso, acerca de tan ár- 
duo asunto en la opinión de las Córtes extranjeras, 
que como hombre precavido ni debe, ni quiere, ni 
puede desdeñar. Robustecido su juicio con esta opi 
nion desinteresada, le será entonces más fácil acome 
ter en el mes de Octubre la titánica empresa de re­
solver nuestro oscuro programa monárquico y  dar al 
país, de acuerdo con los hombres más poderosos de 
Europa, la satisfacción que imperiosamente reclama.

Esto se dice y  asegura, pero los que tal pensa­
miento abriguen, si realmente hay algunos que le 
acarician, no cuentan á nuestro entender con la hués­
peda. No depende solo de sú voluntad el buen éxito 
de este proyecto, en la hipótesis de que le hayan for­
mado La alt'iva dignidad del regente dél reino no 
consentirá que siga adelante el juego, ni que por me­
dio de una fuga parlamentaria, hábilmente preparada 
se interrumpa el curso natural de los sucesos y  se de­
frauden las esperanzas de la nación, que está cansa­
da del presente estado, de dia en dia más insosteni­
ble. Decidido como se halla á no admitir las atribu 
ciones y  facultades que por la Constitución le corres­
ponden, no es lícito suponer que se resigne á ser ins­
trumento pasi'v'o dé ajenos planes, ni á sacrificar su 
buen nombre en aras de ambiciones bastardas. No lo 
hará, convencidos estamos de ello, y  responderá, 
cuando la ocasión lo exija, á las nobles aspiraciones 
de su recta conciencia, de su patriotismo y  de su his­
toria.

No se prestará tampoco á estos propósitos el mar­
qués de los Castillejos qué ha comprométído su pala­
bra ante laS Córtes', y  es homibre qué nó M tá fácil­
mente á promesas espontánea y  libérrimamenfe em­
peñadas.  ̂ .

Además', nó creéihos, no queremos sospechar si­
quiera qüe h‘áya dipufaÜos tan olvidados dé su deber 
que sé atrevan á separarse eu raóraentos tan solenm-
ncádésu puesto de honor, pósponiendó á los suyos
los sagrados intereses de la pátria. Pero sí desgracia- 
dameúte hubiese algunos tan egoistas que abandona­
rán el Congreso sin haber dádo al país la satisfacción 
que pide, y  si una vez alejados de la lucha no respon­
dieran al llamamiento que seguramente se les baria, 
siempre quedarían en Madrid los bastantes para acor, 
dar legalmente una solución, y  en caso de que así no 
fuera, para pretextar al menos contra la conducta iu- 
califlcahle de aquellos de sus compañeros que hicie­
ron imposible con su culpable ausencia, la constitu­
ción definitiva del país y  el por tanto tiempo espera­
do coronamiento de la revolución de Setiembre.»

de la casa de-los condes 4e Saptamarca el enlace de 
sn única hija, la bella señorita doña Carolina Santa- 
marca y  Donato, con el conde Je Paredes de Nava. 
Cuanto pudiéramos decir de la brillantez del acto, 
del decorado regio de las habitaciones, seria poco 
para acercarnos á la verdad. El magnífico vestíbulo y  
escalera de mármol, adornados con bustos de lo mis­
mo, parecían de mayor belleza al reflejar en sus bron 
ces un sinnúmero de luces. Criados con librea de ga­
la llenaban las antesalas.

La entrada era por el magnífico salón de pinturas, 
donde brillan obras de los más reputados írtistas; sé- 
guiau varios salones más tapizados de tes más ricas 
telas, igualando á estas las sillerías; á ía derecha se 
encontraba la capilla, después la sala dé armas, tan 
rica en trofeos y  antigüedaíTeS: la biblioteca, el salón 
blanco, otros siete salones más, alhajados á la Pompa- 
donr, el raso ortensía, el dalia, tes lunas venecianas, 
la profusión de luces y  flores, variadas y  caprichosas, 
hacían de ellos la estancia más deliciosa que pudiera 
crear la fantasía. A las diez, la sociedad escogida allí 
reunida, se puso en movimiento al presentarse en 
aquellas aristocráticas habitaciones la encantadora 
Carolina, que conducía su padre al altas.

Llevaba la novia un magnifico vestido de encaje 
blanco, regalo del novio, y  un deslumbrador aderezo 
de brillantes, regalo de los padres de ella; el novio 
aguardaba eu la capilla la llegada de los padrinos, 
que fueron la madre de 1a desposada que lucia un 
traje tan sencillo como elegante, color perla, con 
magnificas esmeraldas, y  el general Zavala, marqués 
de Sierra-Bnllones; concluida la ceremonia volvieron 
á los salones, donde recibieron los felices desposados 
los parabienes de cuántos estaban presentes. Entre 
los concurrentes recordamos á la marquesa de Sierra- 
Bullones, que lucia un magnífico aderezo de rubíes y  
brillantes, las marquesas de Torreblanca, Vallehum- 
broso, de la Puente, de Sotomayor, Povar, Bedmar, 
Musalud, Remisa y  Villarreal de Tajo; las condesas de 
Añover, Berbesana, Yalencia de D. Juan. Campq-Eeal, 
Castañeda, Villaseñor y  Bástago, señoras de Latorre, 
Quesada, 'Villalar, Llod y  Moreno, los marqueses de 
Guevara, Torreblanca, Vallehumbroso. Puente de So­
tomayor, Povar, Villarreal, Viilamagna, Sotomayor, 
señorita Genoveva y  Múdela; condes de Trevlño, Vi- 
llamediana. Pineda, Bermudez, Berberana, Villalobos 
y  Sástagoj el general Quesada, los Sres. Sancho, Ca­
ballero, Losada, Aíuero, Carretero, La Torre, Villalor, 
Gargollo, Aguilera, Llod, Vilar, Imaz, Alvarez de To­
ledo, Guzman y  otros.

Acto continuo se pasó al grandioso comedor, don­
de toda clase de pastas, dulces, helados, bebidás, etc., 
nada dejaban que desear á los concurrentes; á las 
once y media, los recien casados se trasladaron al 
palacio de Recoletos, en carruajes de gala, acompaña­
dos de los padres de ambos desposados. Reciban estos 
así, como también sus familias, nuestros más sinceros 
parabiones.

Seguimos recibiendo el periódico semanal El Hue­
vo Siglo Ilustrado, cuyo sumario es el siguiente:

Texto: Revista de la semana.—Pitágoras.—Proce­
sión papal en la basílica de San Pedro.—Recuerdos de 
China.—Vista del Guadalquivir en Sevilla.—El Vatl- 
caao.—Moral iudepeudiento.—Luz y  calor.—Job.— 
Fé y esperanza.—Una violeta.—Sección amena.

Grabados: Vista del Guadalquivir en Sevilla.—Job. 
—Procesión papal en la basílica de San Pedro.—Cari­
caturas.

Eu la sesión celebrada antes de anoche por el 
ayuntamiento, fué nombrado director de arbolados de 
esta capital D. Eugenio Garagarza, director de la es­
cuela práctica de Álava.

El lunes pró.vimo comenzará, desde las diez de la 
mañana, en todos los distritos de esta capital, el lla­
mamiento y  declaración de soldados.

Consumo del tabaco.—La cantidad de tabaco para 
el consumo que paga derecho eu el Reino Unido de 
Inglaterra é Irlanda aumenta cada año: en 1841 as­
cendió á poco más de 23 millones de libras; en 1851 
se acercó á 28 millones, correspondiendo á una libra 
por habiíante; en 1861 exce<hó de 35 millones de li­
bras, ó sea una libra y  3 y  1¡2 onzas por habitante; en 
1864llegó á 40.995.161 libras ó 1 libra 5y l¡2on zas 
por cabeza; en 1865 fué de 41.053.612 libras; en 1868 
llegó á 41.280.000 libras. El aumento ̂ del consumo del 
tabaco desde 1866 ha estado en relación con el au­
mento de población. La fábrica principal dél depar­
tamento de rentas sugiere que esta puede conside­
rarse como una prueba de que la práctica de fumar 
ha sufrido una disminución á causa de la depresión 
comercial que ba habido eu Inglaterra durante los 
tres ó cuatro últimos años. Las noticias, respecto al 
año 1869, dan un aumento sobre el año anterior de 
410.000 libras, ó cerca del doble del aumento do la 
población en la misma época.

Recomendamos eficazmente á nuestros lectores 1a 
escuela superior de matemáticas, preparatoria para 
todas las carreras especitles, civiles y  militares, que 
dirige el distinguido ingeniero primero del cuerpo de 
caminos, canales y  puertos D. Francisco Cristóbal 
Portas, que se halla establecida en la calle de Fuen- 
carral, núm. 24.

Premios mayores.—7,383 60,000 escudos, Zarago­
za.—164 2Ój000, Madrid.—12,482 10,000 Santander.

Premiados con 1,000 escudos.—13,129 Vitoria.— 
9,795 Madrid.—2,145 Cádiz.—1,834 Sevilla.—2,253 Va­
lladolid.—10,044 Barcelona.—3,919 Cádiz.—7,764 Ma­
drid.—2,477 Barcelona.-13,064 Badajoz.—6,844 Ma. 
drid.—2,227 Gijon —5¿4Malaga.—11,969 Valladolid.— 
321 San Andrés de P.—3,307 B'ádajoz. — 14,715 Se­
villa.

Él sorteo inmediato se verificará el 24 de Mayo.
Constará de 30,000 billetes, á 10 rs. el décimo.
Se distribuirán 1,475 premios.

SECCION DE NOTICIAS.
En la. noche del jueves l2severifi'có en la capilla

Anoche asistimos al teatro-circo de Prfee, quedan­
do complacidos, tanto dé |las condiciones y  reformas 
que se han practicado en el local, á pfbp'ó'áito' para la 
próxima estación de verano, como del personal de la 
compañía y  buena dirección, dei espectáculo-

Las simpáticas hermanas Luisa y, Adela, la prime­
ra en los ejercicixtó ecuestres y  la segunda en los de 
la cuerda, trabajaron con gran precisión y  aplomo.

El Sr. Avolo, digno competidor de Leotard, corrió 
el espacio de los tres trapecios con serenidad y  sol­
tura.

La coÉtcorrencia fué numerosa y  distinguida, y  no 
dudamos qUe será uñó de los'CífCOS favorecidos por la 
sociedad de esta capital; por ello felicitamos á mon- 
sieur Price.

Hemos recibido un nuevo libro qué ha publicado, 
el Dr. D Francisco Alonso y Rubio, titulado: Ésludio' 
(ilosó/ico del hombre, 6 sea el'hombre considerado bajo ei 
aspecto orgánico, intelectual, moral, religioso y  so­
cial.

Un tomo en 8,“, 16 rs.
Se vende en las librerías de Duran, BaUly-Ballle» 

re, Moya y  Hernando.
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El luues próximo dnrán principio los 
para la provisión de 32 plazas de cadetes 
ría de marina.

examenes 
de infante-

E1 ayuntamiento acor ló definitivamente en la se­
sión que celebró anteanoche, la demolición de todos 
los kioskos que hay establecidos en esta capital.

Ayer quedó establecida en la casilla de la ermita 
de San Isidro una casa de socorro para los dias que 
dure la romería.

No lo Creemos.—Des le anteayer se viene hablan­
do, no sabemos con qué fundamento, de la posibilidad 
y  aún probabilidad de que Cabrera haga un viaje á 
Rspsña.

Por las noticias de Méjico, que alcanzan hasta el 18 
de Abril, se confirma la prisión del hijo del general 
San tana.

Un destacamento de tropas que convoyaba 6.000 
pesos de San Luis Potosí, á las órdenes de Rocha, se 
pronunció en el camino y huyó con el dinero.

Juárez envió un comisionado á Tepic para hacer 
que el general Losada entregue 600.000 pesos del go­
bierno, de que se apoderó.

Los jefes rebeldes Domínguez y  Franco fueron 
ajusticiados en Pachuca.

A las doce y media dé la noche del 9 del corriente 
falleció en Stuttgart el príncipe Federico de H 'ur- 
temberg, heredero presunto del trono.

Su hijo, el principo Guillermo, que nació el 25 de 
Febrero de 1848, es ahora el heredero presunto del rey 
Cárlos I, que no tiene sucesión directa.

La ley para la elección de monarca establece, se­
gún tenemos entendido, que cada diputado firme una 
papeleta con el nombre del candidato, y  que concur­
ra el mismo número de votantes que el exigido para 
las votaciones definitivas do las leyes.

SECCiO?  ̂ DE PROVINCIAS.

El viernes 13, á las tres de la tarde, se han debido 
reunir en Cádiz los representantes de los gremios in­
dustriales y  mercantiles en el salón alto del antiguo 
Tribunal do comercio, en la casa Consulado, con el 
objeto de dar lectura á la copia de la exposición que 
se acordó dirigir al señor regente del reino en recla­
mación de agravio contra la nueva ley de subsidio.

Dice un periódico de Santander:
«Si no fuera triste seria ridículo lo que está pasan­

do en Santander con motivo de la reunión habida an­
teanoche en el teatro.

Los ánimos so han enconado hasta un extremo tal, 
que se está dando el fOhre espectáculo de una male­
volencia inconcebible entre convecinos, la cual da al 
traste con la fama de la ponderada sensatez y  cultura 
de este pueblo.»

Escriben de Granada:
«Hemos oido decir que una casa extranjera ha for­

mulado una petición á.las Córtes, para que se la per­
mita el estudio y  construcción de un ferro-carril que, 
partiendo de esta ciudad, nos ponga en rápida y  direc­
ta comunicación con el puerto de Calahonda. Parece 
que, presentada á la Exema. Diputación provincial, 
ha sido aceptada con entusiasmo, y  remitida con re­
comendación muy expresiva del diputado constitu­
yente Sr. D. Francisco de Paula Villalobos, para que 
la presente y apoye en el Congreso. Dios haga que el 
éxito corresponda á las gratas esperanzas que ha 
despertado tan útil como conveniente pensamiento.»

El 11 por la mañana fueron puestos en libertad va­
rios presj.s de los que por los acontecimientos de Ca­
taluña en el año anterior fueron traídos á la Carraca.

El dia siguiente salieron para su país en el vapor 
Tajo.

El 11 en la noche se reunieron los individuos del 
comercio de Badajoz, y  piensan dirigir á las Córtes 
una exposición contra las nuevas tarifas de subsidio.

El BoleCin oficial de Málaga consigna diariamente 
una larguísima serie de robos cometidos de continuo 
en los campos y heredades de aquella provincia, y 
que revelan con elocuente verdad que las propieda 
des se hallan expuestas á todo género de ataques.

Parece que en Palma se ha despertado la afición 
á escribir anónimos á las personas prudentes, amena­
zándolas con la muerte si no depositan en el lugar 
que se les indica grandes cantidades. Así lo dice el 
Diario de Palma, que cita varios casos

manos, opinando algunos que entre los encontrados, 
hav uno del cónsul Tulio Sulpicio.

El célebre matador de toros Rafael Molina (a) La­
gartijo ha sido herido en un pié, en el matadero de 
Córdoba, en ocasión de estar dando la puntilla á una 
vaca, á la cual había antes coleado y  derribado al 
suelo. Mucho lo sentirán las empresas de las plazas 
de Toros donde esjaba contratado para gran número 
de corridas.

El delegado de órden público del distrito de la In­
clusa sorprendió en la madrugada de anteayer uii 
depósito de armas que habia en una casa de la calle 
de Rodas. Inmediatamente se incautó de ellas, po­
niendo este hecho en conocimiento del juzgado cor­
respondiente.

El Bancho de Eqjaña ha nombrado su delegado en 
la provincia de Sevilla al Sr. D. Mariano de la Esco- 
sura.

Por el ministerio de Fomento se ha dispuesto que 
salgan á campaña los brigadas geodésicas, á cuyo fin 
se ha reclamado del ministro de Hacienda el crédito 
necesario.

Anteayer fueron sorprendidos y  presos en Estol lo, 
pueblo de la provincia de Logroño, cuatro individuos 
que proyectaban un robo considerable, ocupándoles, 
entre otros objetos denunciadores de sus planes, uni­
formes de guardias civiles, con que parece pensaban 
disfrazarse.

Verdaderos guardias civiles se encargaron de im­
pedir la farsa y  sus consecuencias, poniendo á buen 
recaudo á los que pretendían ingresar en aquel hon­
roso cuerpo, prescindiendo de las formalidades esta­
blecidas.

Un periódico de Extremadura dice que el diputado 
de las cámaras portuguesas José Cardoso Viera de 
Castro, ha estrangulado á su esposa, en un arrebato 
de celos.

Las noticias de Castilla son poco lisonjeras respec­
to á cosecha. En tierra de Campos se considera ya 
perdida por falta de lluvias y en las riberas del Esla 
solo hay algunas esperanzas de que aún, si lloviera, 
lograría salvarse la cosecha de trigo.

Describiendo el colega portugués O Direito do Por­
to la situación de Eapaña, cuenta entre otras desdi­
chas la siguiente;

«La miseria por todas partes, excepto em casa, dos 
ministros revolucionarios é seus empregados.»

El 12 terminó la revista de inspección que ha pa­
sado el general del departamento de Cartagena á la 
fragata Victoria

{De nuestro corresponsal.) 
tSr. Director de Ei, Eco de España.

I biza  10 de Mayo de 1870.
Muy señor mió: Aceptando gustoso la invitación 

que V. me ha dirigido, me apresuro á comunicarle 
noticias locales á fin de que vean la luz en el periódi­
co que V. tan dignamente dirige, y  pueda el público 
juzgar, con imparcial criterio, de las vejaciones que 
en esta localidad tienen lugar, y  las condiciones que 
adornan á algunas autoridades que nacieron de la 
famosa setembrina.

Escandalosa es la manera que tiene:) de infringirla 
Constitución del Estado los mismos hombres que se 
apresuraron á jurarla y los que más blasonan de que­
rer cumplirla y  hacerla cumplir.

Para que V. pueda formar juicio de lo que aquí 
ocurre, baste decirle que los vecinos de esta han ele 
vado á la diputación provincial tres exposiciones su­
plicando en la primera, fecha 12 de Abril, que se sir­
viera ordenar al alcalde popular que suspendiera la 
exacción de las cuotas impuestas para la sustitución 
de mozos de la quinta del año anterior hasta tanto 
que fuese exigible ó las Córtes aprueben el proyecto 
que el gobierno ha ofrecido presentarles, según comu­
nicación del ministro de la Gobernación de 5 de Fe­
brero último. Con fecha 26 del mismo Abril, con mo­
tivo de haberse verificado el reparto forzoso, acudie­
ron nuevamente á la diputación los vecinos de esta 
ciudad, pidiéndole resolviera definitivamente que la 
derrama no es por ahora exigible. Por último, en la 
tercera exposición se pide se exija la responsabilidad 
al alcalde popular por haber sido allanadas las casas 
de los exponentes por un grupo de unas 18 personas 
para verificar un embargo por 12 escudos 200 milési­
mas, con escándalo de todo el vecindario.

Por hoy me abstengo de decir más Otro dia daré 
á V. cuenta de la justicia ó injusticia que obtengan 
los atropellados en sus justísimas reclamaciones, y  de 
los demás beneficios que ha reportado á este país la 
revolución, tan decantada por sus satélites.

De V. S. S. Q. B. S. M.—El corresponsal.

SECCION EXTRANJERA.

En Castellón se ha firmado también por los comer­
ciantes ó industriales una exposicion-proteita contra 
las nuevas tarifas y  reglamentos, habiendo sido re­
mitida á Madrid con fecha del 6.

En Játiva hubo también el domingo manifestación 
contra el impuesto industrial. El tiempo lluvioso im­
pidió que fuese tan numerosa como era de esperar. 
Acudirían doscientas personas, y  después de pasear 
por las principales calles de la población, presentaron 
á la primera autoridad, en la casa consistori;il, la so­
licitud que exponía el objeto de ella, para que le die­
ra curso.

Se nos dice de Falencia, que se están haciendo 
grandes escavaciones eu un punto inmediato á la p o ­
blación, por haberse encontrado varias monedas y  ob ­
jetos preciosos de un época muy remota : entre ellos 
han aparecido algunos sepulcros y  restos humanos 
bien conservados, creyéndose sean de cónsules ro-

Insertamos á continuaacion la órden general diri­
gida por el mariscal Canrobert al ejército de París:

«El mariscal de Francia, comandante del primer 
«cuerpo de ejército y  de la primera división militar, 
»se apresura á dar conocimiento á los oficiales y  sol- 
»dado3 de la carta que acaba de dirigirle el empe- 
«rador:

»Mi querido mariscal: Se han esparcido sobre la 
»votacion del ejército do París rumores tan ridículos 
«y tan exajerados, que me complazco en rogaros ha- 
»gais presente á los generales, oficiales y  soldados 
»que están á vuestras órdenes, que nunca so ha debi- 
«litado mi confianza en ellos.

»Os ruego además digáis particularmente al gene- 
»ral Lebrun, que le felicito, así como á las tropas de 
»su mando, por su firmeza y sangre fría que han de- 
»mostrado estos últimos dias en la represión de los 
»desórdenes que afligen á la capital. Mi q lerido ma- 
»riscal, creed en mi amistad.—Napoleón.

»Oficiales y  soldados, acojamos con un sentimien - 
«todo gratitud profunda este.testimonio de la con- 
Mflanza y  de la satisfacción del emperador.—Cuartel 
»general de París á l l  de Mayo de 1870.—Canrob rt.

Esta órden general es la mejor respuesta que pue­
de darse á los-que se han empeñado en sostener que 
el emperador estaba poco satisfecho de la actitud del 
ejército en la votación del plebiscito.

El duque de la Albufera, el vizconde de Lague-1 
ronniere, el almirante Bouet-Villauméz, el conde de 
Lagrange, M. Emile de Girardin y M. Clement Duve 
ruvis, miembros de la Comisión ejecutiva del comité 
central plebiscitario, han tenido la honra de asistir á 
un banquete dado el miércoles en las Tullerías.

El emperador y la emperatriz manifestaron á sus 
convidados con la mayor afabilidad, cuánto les agra­
decían la parte que h.abian tomado en el éxit)del vo­
to que ha venido á consagrar el imperio liberal.

Ha sido muy notada la atención cspecialísima con 
que el emperador honró á M. de Girardin, conversando 
con él largo ralo: la emperatriz no estuvo ménos de - 
ferente con el ilustre publicista.

El Cuerpo legislativo y  el Senado han reanudado 
sus trabajos; en el primero continúa la discusión de 
la ley de imprenta y  va á procederse inmediata:uen 
te á la verificación del voto plebiscitario.

Se habia creído que este trabajo podría quedar ter­
minado para el dia de ayer y  que en el mismo se ve­
rificaría la presentación del plebiscito al emperador; 
pero ha faltado el tiempo material, y  por consiguiente 
hoy será cuando se proclame en el Palacio Borbon el 
resultado defluitivo del escrutinio, y  mañana lunes so 
verificará con toda pompa la ceremonia expresada. El 
emperador recibirá á las dos Cámar.is en la sala de los 
Estados; se cree que los presidentes de una y  otra 
pronunciarán discursos á los que contestará Napoleón.

No es du loso que su respuesta se halle concebida 
en los términos más liberales, y  que disipen por com­
pleto las dudas que un esceptismo interesado abriga 
y  atribuym al ánimo del jefe del Estado.

Esto es tanto más verosímil, cuanto que en sus 
conversaciones con los individuos do la comisión eje­
cutiva del comité central plebiscitario que comieron 
el miércoles eu Tullerías, el emperador expresó con 
marcada firmeza su resolución de emplear en el des­
arrollo y  afianzamiento del régimen liberal, la fuerza

y la autoridad nuevas de que acaba de revestirle el 
sufragio popular.

En cuanto á la reorganización del gabinete, pare­
ce aplazada durante algunos dias, que dedicarán los 
noticieros á inventar combinaciones. Nada hay re­
suelto, á pesar de lo quo aseguran algunos periódi­
cos, y  aun cuando los nombres que se citan son los 
mismos de que ayer dimos cuenta, no es imposible que 
surjan otros nuevos, como el de Albufera, Duver- 
nois, etc.

La prenss europea, en su inmensa mayoría, se 
muestra satisfecha del resultado del plebiscito, que 
considera como un gran triunfo para el imperio; ya 
dimos cuenta el otro dia de la opinión do algunos pe­
riódicos ingleses: hoy vamos á hacerlo de los italia­
nos y  alemanes, y de este modo podrán nuestros lec­
tores formar idea cabal del juicio de Europa sobre el 
acto importantísimo que acaba de verificarse en 
Francia.

«La votación del 8 de Mayo, dice la Gaceta Viamon- 
t sa, es prenda de tranquilidad y  de paz.»

»La gran mayoría del pueblo francés, exclama: 
«La Lombardia ha consagrado solemnemente, y  

por segunda vez el imperio, en estos grandes comi­
cios de la Francia, no es solo el pueblo francés el que 
ha emitido su voto: «con él han votado todas las ua- 
MCiones de la Europa: todas las naciones civilizadas se 
«han unido en espíritu y en corazón á ios electores 
«franceses.»

La Gacela de la Alemania del Norte observa que el 
número de sufragios favorables al gobierno imperial, 
es casi el mismo que en 1851 y en 1852, y  añade: «Si 
»se reflexiona en el carácter versátil y  veleidoso del
• pueblo francés; si se tienen en cuenta los incesantes 
«ataques dirigidos al imperio por los partidos radica 
>les, si se examinan, por último, las dificultades que 
»la política ha creado en estos últimos tiempos, no
• puede negarse que el emperador ha conseguido un
• triunfo del que puede con justicia envanecerse.»

Por su parte la Correspondencia de Betlin se expresa 
en estos términos: «El éxito brillante del plebiscito 
«francés, si bien estaba previsto, ha sido acogido por 
»la Opinión pública de Alemania con la más viva y
• sincera satisfacción El gobierno imperial puede es-
• tar seguro de que muchos millones de síes responde- 
•rán en toda Europa á los emitidos por el sufragio 
•universal francés.

»E1 voto de 8 de Mayo causará el mayor desalien- 
»to en los amigos de la revolución. Francia asegura 
•con este voto el desarrollo de sus instituciones libe- 
•rales, su libertaJ presente, su progreso futuro, bajo 
»un príncipe de su elección, aclamado una vez más
• después de veinte años de reinado, y al mismo tiem- 
»po sirve á la causa de los Estados europeos que todos
• necesitan, como el imperio, órden en el interior y 
«paz con el exterior, para cumplir su tarea nacional.»

Según telegramas de Lisboa, en la isla de la Ma­
dera habían ocurrido graves desórdenes, resultando 
varios muertos y  heridos: el gobierno portugués ha 
enviado tropas para sofocar el movimiento, si fuese ne­
cesario, y  en todo caso para asegurar la conserva­
ción de la tranquilidad.

En la sesión del Congreso del dia 12, los diputados 
de la minoría abandonaron el salón, motivando este 
acto eu que el presidente no les concede bastante li­
bertad en la discusión.

Las noticias del Brasil eran satisfactorias, prepa­
rándose en Rio-Janeiro grandes fiestas para solemni­
zar la entrada del ejército vencedor de López.

La prensa de Berlín procura hacer creer que el 
conde de Beust ha perdido la confianza de su sobera­
no el emperador de Austria, y  anuncia que el ya fa­
moso canciller del imperio cambiará su posición por 
la de embajador de S. M. eu Lóudres; pero según es­
criben de Viena, todo ello no es más que el deseo del 
gobierno prusiano ó del conde de Bismark, puesto que 
el de Beust ha sido muy recientemente objeto de una 
gran distinción de parte de Francisco José.

Esta distinción es la de canciller de la órden mili­
tar de María Teresa, la misma con que honró el empe­
rador Francisco I al príncipe Metternich, al terminar­
se el Gong)eso de Viena.

Dícese que el conde de Bis:aark ha escrito al rey 
Guillermo una carta, diciéndole que el canciller de 
Pausia «desea no asistir á la entrevi.sta de SS. MM. 
el czar y  los reyes prusiano, bávaro y  de Wurtem- 
berg.» La ocurrencia ha llama lo la atención, porque 
de ser exacta, no se le puede negar cierta originali­
dad, muy propia del carácter del célebre ministro de 
Prusia.

De Cataazaro anuncian que la partida de insur 
rectos, de que tienen conocimiento nuestros lectores 
se ha dispersado, habiendo hecho prisioneros las tro 
pas reales á dos que se suponen jefes. Entre los pa­
peles que se han cogido, los hay con la fórmula maz- 
ziniana impresa: «Dios y  pueblo.—Alianza república 
na universal.»

La cuestión de la responsabilidad del gobierno de 
Atonas en el malhadado asunto de Marathón, no ve­
mos que adelante en estos dias; si bien se asegura, 
por una parte, que el embajador de Inglaterra en 
Constantinopla ha intimado al gabinete griego que á 
toda costa termine con el bandolerismo, por otra par­
te se habla de una súplica del gobierno de Atenas, 
pidiendo se tome en cuenta su situación, pues si bien 
reconoce que está en el caso de dar cuantas satisfac­
ciones se le pidan, estas no pueden afectar su respon- 
sabili lad material, sino la moral.

Por tanto, añade que espera no se dé paso ningu­
na que amengüe su autoridad para con sus propios 
súbditos, colocándolo entonces en peor aptitud para 
restablecer y  conservar el órden en el territorio 
griego.

Nadie ignora que la impotencia del gobierno grie­
go contra los que no quieren respetarlo, ha pasado á 
ser un axioma; falta saber, por consta uiente, si el go­
bierno de Lóndres se aplacará con las suaves pala­
bras de su protegido, dándose por satisfecho.

Por el telégrafo se supo que en Catanzaro habían 
ocurrido disturbios, y  según escriben de Cagliari, el 
cajero comunal de Silano ha aparecido asesinado á 
manos de los perturbadores, no obstante el auxilio de 
los carabineros del gobierno italiano.

Trátase de una partida de insurrectos de 300 hom 
bres que, después de vivaquear por las alturas de 
Maida, se dirigió á Catanzaro; y  como algunos de ellos 
pidieran á los aduaneros de la costa pasaportes para 
circular libremente por los territorios de la república 
unicersal, el prefecto habia llamado á .Menotti Gari- 
baldi. Interrogado este sobre la procedencia y  el ob­
jeto de semejante invasión armada, se ha limitado á 
contestar que no sabia nada.

El jefe de la partida se llama Foglia, nombre que 
por primera vez suena entre los agitadores italianos.

De Viena escriben, asegurando que es completa­
mente inexacto el que la Santa Sede haya remitido 
al conde de Beust una nota del cardenal Antonelli, 
concebida en términos bastante acentuados, como se 
ha dicho y  aun con insistencia repetido. La comu­
nicación que ha recibido el ministro austríaco, es 
pura y  simplemente la respuesta dada por el gobier­

no pontificio á todos los que habían apoyado el Me­
morándum francés.

Del Telégrafo autógrafo tomamos las noticias si­
guientes.

«Todavía, añade, aunque en menor escala que en 
las anteriores, se repitieron algunos desórdenes en 
esta capital.

El gobierno habia tomado grandes é importantes 
medidas preventivas, y  tal vez á esto se ha debido el 
que anoche no haya tenido que lamentarse sensibles 
desgracias.

A las siete de la noche se empezaron á.formar al­
gunos grupos delante del cuartel de Renilly; algunos 
gritos de ¡Viva la Línea! se hicieron oir hasta que á 
eso de las 9 la guardia de París á caballo despejó dan­
do una carga pequeña á trote corto.

En el boulevard de Belville habría reunidos de tres 
á cuatro mil hombres obreros en su mayor número, y  
curiosos en su mayor parte. A las nueve los cazado­
res del 59 de línea, que habían sido llamados de Vin- 
cennes, despejaron limitándose para hacerlo, á atra­
vesar el boulevard á paso redoblado.

A las diez mayor afluencia de gente en la plaza 
del Chateau d‘Eau, donde se dieron cargas para des­
pejarla; lo que se consiguió, ocupándola militarmen­
te, é impidiendo la circulación.

A la misma hora, á la éntrala del boulevard de la 
Villette, se formaron numerosos grupos, teniendo la 
Guardia de París que cargar á la bayoneta.

Ha habido, sin embargo, muy poc.is heridas gra­
ves que sepamos, porque la fuerza pública se ha limi­
tado á ahuyentar á los grupos en vez de hostilizarles.

Eu todo el barrio del Temple se ha planteado ano­
che de hecho el estado de sitio, registrándose algu­
nas casas y  registrando también algunas de las per­
sonas que pasaban, con el objeto de apoderarse de las 
armas de que fueran portadores.

El número de las prisiones ha sido mayor que los 
dias anteriores, pero gracias á las precauciones to­
madas, los revoltosos no han podido hacer ninguna 
manifestación hostil.

Por el aspícto que presenta hoy la población, y  por 
nuestras noticias particulares, creemos poder asegu 
rar que no se repetirán esta noche los desórdenes.

En la prisión de la Roquette ha habido también su 
conato de movimiento. Dos calaboceros han sido gra­
vemente heridos, pero ya desde ayer el órden so ha 
restablecido por completo.

Parece que una gran parte del comercio de París 
se ha acercado á la prefectura de policía rogando que 
en cualquier forma se acabe con los desórdenes que 
tanto perjudican sus intereses.

Los desórdenes ocurridos en el Havi-e han termi­
nado por completo, y  según nos dicen, no hay temor 
ninguno de que se reproduzcan.

El mariscal Le Boeuf, ministro de la Guerra, pare­
ce que habia querido sacar de París á los regimientos 
en que habia habido mayor número de noes.

El emperador se ha opuesto á la medida á que nos 
referimos en el suelto anterior, y  se dice que irá en 
persona á visitar el cuartel del Chateau-d‘-Eau.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
París 13. (Recibido con gran retraso.)

El Sr. D. Adolfo Barrot se halla gravemente en­
fermo.

Considérase seguro el nombramiento del Sr. de 
Grammot para el cargo da minisiro de Negocios ex­
tranjeros.

El Gabinete sa completará próximamente.
Washington 13.

Se han verificado varios meetings en distintos pun­
tos, promovidos por la Junta revolucionaria de Nue- 
va-York, con motivo de la ejecución en la Habana 
del cabecilla Goicuria.

(No se han recibido aún los despachos de hoy.)
Florencia 13.

El Sr. Lanza ha anunciado á la cámara de los di­
putados, que una partida de 60 hombres, que habia 
aparecido en Vorteza, ha sido dispersada.

Lo mismo ha sucedido con la partida | de Catan­
zaro.

Barcelona 14.
En la Bolsa quedaban: 
Consolidado 26-95. 
Diferido 26,95.
Bonos 26,90. 
Subvenciones 50,25.

CORTES CONSTITUYENTES.
Besion del dia 14 de Mayo.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR RDIZ ZORRILLA.

Abierta á las tres, y  leída el acta de la anterior, 
fuá aprobada.

El.Sr. PELLON manifestó que se adhería al ,'nuevo 
proyecto de Constitución de Puerto-Rico.

También hizo una pregunta al ministro de Gracia 
y  Justicia, sobre los derechos de hipotecas.

El señor ministro do FOME.XTO contestó que la 
traslación de la escuela de ingenieros de montes es 
altamente beneficiosa, según los datos que traerá 
las Córtes.

El señor mini:.tro de GR.ACIA Y JUSTICIA maní 
festó que procuraría traer prontamente una nota del 
importe de los derechos de los registradores.

El Sr. ORTIZ DE ZARATE anunéió una interpela­
ción sobre los sucesos ocurridos en Vitoria en la no. 
che del 8 del corriente.

El Sr. SOLER preguntó sobre el estado de la in­
surrección de Cuba, y  cuándo se trataba de la aboli­
ción de la esclavitud en nuestras colonias.

El señor ministro de ULTRAMAR contestó que la 
insurrección estaba casi vencida, y  que la cuestión de 
esclavitud se trataría pronto en el Congreso.

El señor marqués de S.ARDOAL preguntó sobre el 
estado de un asunto económico de provincias, ofre - 
ciándole el señor ministro de Hacienda que quedaría 
pronto satisfecho.

El Sr. CANCIO VILLAMIL desea saber la causa de 
la lentitud cou que se realizan los trabajos de los fer­
ro carriles gallegos.

El señor ministro de FOMENTO le contestó.
El Sr. ORLA manifestó al ministro de Ultramar si 

estaba dispuesto á traer una nota de las cesantías y  
nombramientos decretados per el Sr. Caballero de Ro­
das, desde su llegada á Cuba, y  de los individuos pa­
rientes de dicho señor, colocados en altos puestos en 
aquella isla.

Pidió también una nota de los bienes secuestrados 
y vendidos á los filibusteros, su importe, su producto 
y lo que cuesta su administración.

Preguntó si era cierto que el Banco de la Habana 
habia emi ido últimamente billetes por valor de 62 
millones de duros, ó sea por una cantidad once veces 
mayor que el capital social.

También dijo si era cierto que habiéndose recla­
mado á la capital de aquella Antilla la remisión de 
un célebre expediente, el regente de la audiencia lo 
habia llevado á correos para cumplir con el deseo del 
gobierno, y  que se habia perdido sin saber donde y  
cómo.

Lamentó la inmoralidad de que se ocunah 
rios periódicos referentes á la administración “ 
ñola, leyendo con este motivo un suelto en
nuncian distribuciones de vinos, armas y  otpertenecientes al insurrecto Aldama. *̂ osas

El señor ministro de ULTRAMAR contestó 
sámente al Sr. Oria, quitando toda la imnorr^®“ ' 
que pudieran tener sus preguntas  ̂ ‘ ®ñcia

El Sr. PELLON Y RODRIGUEZ hizo una nr 
5 fué contesatda por el señor ministro^que 

cienda.
El Sr. OCHO A manifestó su deseo de que el 

do tomado en Consejo de ministros de que tod°*̂ '̂̂  
condenados á presidio, á consecuencia de los t
nos Últimos. lí»a f.nnmntftfl/» an _________nos últimos, se les conmutase su pena por la ¿ 
trañamiento, lo cual no se obso rvaba. ^

Preguntó sobre la diferencia que se nota entr 
datos particulares y  oficiales que, referentes 
fondos públicos franceses, se reciben diariBmo„i. Madrid. «'■•amente en

Otros varios señores hicieron preguntas
El Sr. VILDOSOLA preguntó al ministro de la G 

bernacion si tenia conocimiento de haber sido sena 
do el alcalde de Baracaldo por el gobernador de 
bao. con infracción de las leyes del señorío. ^

Manifestó su deseo de que se trajeran á las Có 
todos los documentos referentes á Ultramar desde  ̂
sublevación de Cádiz y  las notas diplomáticas o * 
han mediado entre los gabinetes de Madrid y 
hington.

El señor ministro de la GOBERNACION dijo que 
estaba formulando el oportuno expediente sobre ^  
hecho denunciado por el Sr. Vildósola.

El señor ministro de ULTRAMAR también le con­
testó.

Los Sres. San Miguel, Bugallal y  otros hicieron 
varias preguntas, y  se levantó la sesión.

Eran las seis y  cuarto.

GACETILLAS.

Ha fallecido en Goritza (Austria), después de una
penosa enfermedad, D. Jaime Bagner de Rivas, anti­
guo cónsul general de España en Grecia y  Egipto.

Anagrama. Siguen los periódicos revolucionarios
dándonos cuenta con fruición déla gran medida adop­
tada por la mayoría en su última reunión del Senado 
ca la que, como es sabido, después de largas medita­
ciones, de discursos profundos y  de acaloradas discu­
siones, se dió un nuevo mote al partido radical.

Primero se llamó partido progresista. Prim le rom­
pió el bautismo y  lo denominó radical. Lo de radical 
no echó raices; los progresistas seguían llamándose 
como antes, y  los demócratas se ruborizan de la voz 
progreso. Al fin se dijo, barajemos las letras, y resultó 
la denominación de progresista-domocrálico. Un amigo 
nuestro se ha entretenido también en trasponer loa 
caracteres alfabéticos que componen estas dos pala­
bras, dándolas un resultado distinto, que con la de. 
bida humilda 1 somete á los reales piés de la Tertulia 
progresista, por si se digna honrarle aceptando la 
combinación siguiente:

Hic pisto-gresca de R. Maroto.
Las letras son las mismas del nombre progresista- 

democrático, es un verda.dero anagrama, fuera de laA, 
que, como es mu la, es claro, no habla. Pordon&da 
esta imperfección, en gracia del descubrimiento que 
dejamos apuntado sobre el silencio de los mudos, el 
título anagramático se recomienda por sí solo, pues 
tratándose del partido triunfante en la revolución 
setembrina no parece inadecuado lo de pisto, lo de 
gresca y  hasta lo de Maroto.

Supresión de una medicina.
Para curar los males de la hacienda española, di-, 

cese, que el Sr. Figuerola so ha desprendido de las 
minas de azogue de Almadén. No es el gacetillero de 
El Eco DE España, juez competente para decidir si en 
el estado en que ha dejado al pala el ministro de Ha­
cienda, le conviene quedarse sin un frasco de mer­
curio ni para un remedio. O es que el Sr. Figuerola 
cree que ese poderoso agente terapéutico es ya inútil 
para que España adquiera la salud que le ha hecho 
perder S. S, con sus calaveradas financieras. Eso se­
ria verdaderamente desesperado. ¡Ya niel mercurio, 
señores, ni ol mercurio! ¡Cómo estará la nación!

BOLSA DE MADRID DEL DIA 14.

FONDOS PUBLICOS. •
ULTIMO

DEL 13
SPUECIOS

DEL 14
>
S*P

w
á.f»

3 consolidado........................... 26-35 26-75 40 »
Id. pequeños. ......................... 26-45 26-90 45 ))
Id. fin corriente....................... 26-30 26-75 45 ))
11. exterior.............................. 00-00 00-00 » «»
3 procedente diferido............ 00-00 00-00 » 1
Id. fin de mes.......................... 00-00 00-00 >
Deuda material...................... 00-00 00-00 f >
Id. personal.............................. 00-00 00-00 )) M
Billetes hipotecarios............... 00-00 00-00 9 9
Id. segunda série.................... 97-40 97-76 35 ))
Banco de España.................... 139-50 139-00 » 50
Bonos del Tesoro..................... 67-10 68-20 lio »

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000.................. 49-00 50-15 115 >
Id. nuevas............................... 48-50 60-00 )) »
Id. de 20.000............................ 48-50 49-50 loo »
Id. nuevas................................ 00-00 00-00 • »

CARRETERAS.
Abril de 1850........................... 00-00 00-00 » >
Agosto de 1852........................ 00-00 00-00 1
Julio de 1856............................ 00-00 00-00 )) »

CUMBIOS.
Lóndres á 9 d. f....................... 50-20 50-20 > 1
París á 8 d. V....................................... 5-23 5-23 » »

BOLETIN RELIGIOSO.

Sa.nto del DIA.— San Isidro Labrador, patrón de 
Madrid.

Ctn.Tiis.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 
la Iglesia de San Isidro, donde se celebrará á su titu­
lar con misa cantada y  sermón, y  por la tarde com­
pletas y reservas.

ESPECTACULOS.

Z.ARZUEL.A.—A las cuatro y media.—El grumete. 
—Un viaje á Biarritz.

.A las ocho y media.—F. 61 de abo-no.—Segunda 
séric.—T. 1.® impar.—Barba Azul.

BUFOS.—A las nueve.—A beneficio de D. Francis­
co Arderius.—Robinson.

CIRCO DE MADRID.—A las o:ho y  tres cuartos 
lie la noche.—Los Mosqueteros de la Reina.

TEATRO DE VER.ANO— A las ocho y  media de 
la noche.—Los alcaldes de Monzon —La estrella del 
campamento, baile.

CIRCO Y TEATRO DE PRICE— A las cuatro y  
media de la tarde y  ocho y  media de la noche. 
grandes funciones.—Sesta y sétima representación 
de la pieza de mágia, eu dos actos, titulada: La da­
ma blanca.—Grandes ejercicios gimnásticos y  ecues­
tres, en los que tomará parte Avolo. ____ _

MADRID: 1870.

Imp, de José García, á cargo de J. Bogo, 
Cabeza, 36, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




